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RECUERDO DE PUNTA DEL ESTE 
E lia dicho de los franceses, con 

frase no del' t o d o injusta, 
que son unos señores coti63cora-
dos que no saben geografía. P e . 

. ro no se ha dicho de los " españoles, y esta 
frase sería más exacta, que somos unos se-
ñores sin condecoraciones qiue hemos des-
ciJ>ierto la geografía universal. 

Dejadme recordar una anécdota, que 
quizá sea un símbolo. P a r a dar su primera 
"tour du inonde" Francia esperó, sin im-
paciencia, a que mediase el empelucado y 
velero siglo X V I I I . Fué en^ una fragata -
setecentista- y contrabandista que sin-gló diez 
mares, huyendo de los aduaneros del Rey, 
del terrible fisco. Se llaiiiaba " L a Bou-

• deusse", o sea " L a airregaña'dientes", o 
para emplear una expresión que le parezca ^ 
más elegante a nuestros vecinos: " L a Mo-
llina". 

En cambio la gente hispana, con voca-
ción de océanos, se adelantó a todas en 
eso de darle un abrazo viril y amoroso al 
planeta, y en los dos idiomas peninsula-
res, el castellano y el porbugués, recibieran 
bautismo cabos, ensenadais, "ríos e isks que 
hoy aparecen, descatolizados en los mapas, 
con nombres ingleses de fonética rutwa. 

Cualquier soldado español dtól siglo 
X V I sabía cómo se pasa el Aconcagua, 
cómo amanece en la sábana de Bogotá, 
cómo Z'umba el aire sonoro del Amazonas, 
pasado Iquitos; cómo SÉ empenacha de sol 
y nieve el Misti sobre la hidalga niaravillá 
de Arequipa. Esa misma geografía vivida, 
ese mismo conocimiento cósmico han segui-

. do teniéndolo ciertos españoles : los anda-
riegos que han pasado k mar dilatando es-
tirpe en Indias. Mas los que han quedado 
aquí, reduciénc^ase, alicortos, a la camilla, 
el brasero, el balduqiue y la mesa de café, 
han perdido toda-noción d e litó tierras del 
vasto mundo hispájiico. Pero no 'val ía la 
pena de haber gritado un d ía : ¡L^ tierra 
es poca! para, tres siglos después, en la 
tertulia ckl casino,» creer que Venezuela 
limita con Chile, o preguntarse dónde está 
Punta del Este, que una reciente amenaza 
política trajo a las páginas de los diarios y 
a telegráfica actualidád. 

' La hernwsura de ese paisaje, a la ori-
lla del gran Río de la P la ta , la belleza de 
esa ribera "oriental" es distinita según s« 
llegue al Uruguay desde la clara, cantora, 

P o r Eugenio MONTES 

LEA USTED: 
"CARTAS AL. DRITEICTOR" 

por ISMAEL HERRAIZ (Pág. 3). 

"CRONICA INTERNAOIONAL" 
por PEPBO SALVADOR (Pág. 3). 

"OOOK-.TAIX PARA. DOS" 
Ouenit», por PALÁZON (.Fá.-. 

I . gm& G). ' • '• ; 
"VERSO A VERSO". (HIDRÒ-

PIAÑOS) ' 
por ytOBMiVO DEL VALLE (Pá-
, ginia 7). ; . 

MASONERIA, ARMA PO-
TUTIÓA »E¿ DMCPÉJUAÍJSMO. . : 
ANGLOJÜDIO" 
por F. FERRARI BILLOÜH (Pár 

giraras. 8 y . 9 )• • 

deslumbrante luminosidad del Brasil o Se 
aborde desde la silenciosa y suave pampa 
argentina. Tras el aire «rival, en chillidos 
de luz de Río Janeiro, el paisaje urugua-
yo tiene como penumbras de rejíoso, con 
no se q-ué de melancolía. Tra.s la llanura, 
con tímidos susuirros de hierba de la pam-
pa porteña, el paisaje uruguayo surge con 
apasionado Velleve y con exaltada, variedad. 
l E n fin, he aquí un castillo! exclamó Na-
poleón a l ver, a lo lejos, una torre heráldi-

Sí ; toda América, sin huelgas, sin para-
dos, sin invasiones ni revoluciones, en el 
mejor de los mundos imposibles, tiene un 
sabroso arcaísmo, añorante y nostálgico pa-
ra un europeo de estas quintas. Esto de 
aquí es la Historia, con grandeza y con 
sangre. L a Historia, que no se' hace sin 
piras de dramas, dura e incompasiva. Aque-
llo es otra cosa: tal v e j la dicha. 

D e Montevideo.—conmovedor y poéri-
c o ~ s e puede ir,- por ejemplo, a San Pedro 

ca en el camino a Moscú, sobre la nieve 
rusa. ¡En f in, .he aquí ima colina!, excla-
ma el viajero que, salido a i anochecer de 
Buenos Aires, amanece frente a Montevi-
deo'.y divisa el "cerrito" desde la cubier-
ta del vapor ^ la carrera. 

E l "vapor de la carrera", la confitería 
" E l Telégrafo" , quizá el "Puñado de Ro-
sas" en el teatro, paseo sosegado de doce 
a una, aperitivo en el hotel " L a N a t a " , un 
ambiente famiKár distinguido y lento, de 
santosi • cumpleaños, chocolate a la 'noche, 
quizás Chopin al piano, cariño en torno. 
H a y allí como un eco romántico, con algo 
de ceremortia.y mucho de ternura. Emoción 
de una vida feliz, toda privada, sin vicisi-
tudes políticas, sin vendavales colectivos, 
sin próblémas sbciales, sin angustias de gue-
rra, como la de Europa en el ochocientos, 
que nuestra, generación ya no ha conocido. 

de Timóte, leguas adentro. Dos banderas 
saludan al huésped que se acerca. Dos 
banderas—la española y la uruguaya— 
temblorosas en su abrazo ba jo él fino vien-
to pampero. El señor Gallinai—un viejo 
hidalgo, hijo de hispanistas y padre, de 
hispanistas—sale al encuentro con una gen-
til hospitalidad antigua del más noble li-
naje castellano. En la gran cocina patricia, 

cabe el fogón pastoril, los gauchos toman 
su mate, lacónicos y graves. Se han des-
cubierto-todos ante el huésped; han incli-
nado, reverentes, la cabeza, y han seguido 
tomando su mate, ensimismados én su ca-
llar muy hondo. Fuera, la brisa al trotecillo, 
con sus grandes alforjas de silencio, la 
hierba planetaria y, en un aire .de Antiguo 
Testamento, las vastas extensiones"despo-
bladas y tristes, y en la tarde sin gente, un 
balido de' ovejas. 

Ahòra el automóvil busca el río y la e*< 
puma. En aquella estancia, donde Enr iqm 
Rodríguez Larreta forja u n . soneto sei»« 
cientista sobre Argamasilla de AÍba y Do« 
Quijote, desembarcaron los treinta y tre< 
orientales, fieros y dignos. Por ellos, el 
Uruguay tieríe soberanía propia. Luego, 
Colonia del Sacramentò. Po r esla pobla-
ción peleó España . a lo largo del si-
t io X V I I I , para que no se mstalase en es-
ta orilla ningún otro poder, que sería ame« 
naza y angustia para el pujante porvenir 
de Buenos Aires. 

Los capitanes y los diplomáticos del T r a -
tado de San Ildefonso saben de esto. Y es-
tas viejas casas no lo olvidaron, aun con he-
ridas en las piedras. En la noche, caliente de 
grillos, vamos Rafael Duyós, Gonzalo V a -
lentín y yo evocando el esfuerzo de nues-
tros antepasados. Pasa Colonia de! Sacra--
mento por ser el pueblo de más carácter 
español en todo el Río de la Plata . Hay; 
algún escudo heráldico, un viejo al sol jf| 
una plaza de toros cerrada desde hace niu-

-cho tiempo, donde citatro pacíficas, leche-
ras y nutricias vacas jjacen sin prisa la hier-
ba del redondel, en medio del vacío. 

' Hacia la desembocadura, ya en el mar 
abierto, Maldonado. Entre las 6asas bajas, 
la catedral porfía por- altura, sin lograrla. 
En estas latitudes, la torre levanta el cora-
zón, que se hace -vegetal y mimoso. Aquí 
murió Solís. Su sangre precursora signó' 
entonces, para siempre, la hispanidad del 
río. 

Punta del Este se anuncia por alcores y 
hoteles nuevos, recientes, blancopintados. 
H a y un avión dormido sobre las aguiis, 
como un pájaro, y una floresta de pinos, 
larga, dorada, inmóvil. D e pronto, la flo-
resta se estremece, y en una escena de fri-
so griego," un grupo adolescente—jovenci-
tas en f lor—pasa galopando hacia la piac 
ya. Con agilidad olímpica saltan de la» 
monturas, y-sin preparación, exhalante», s« 
zambullen, nadadoras, en la marina. Lo» 
caballos se quedan, tan dóciles, esperán-
dolas-en la arena. Entre la espuma alegre 
corren, se hunden, reaparecen, distintas y, 
unánimes. Sobre el aire y la ola se llaman 
unas a otras. Pero quizás tengan todas el 
mismo nombre. Esto es tan ateniense,. tan 
clásico, que deben llamarse Venus, Afrodi-
ta o Helena. 
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(Página 10). 
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l i Cine al dia 
PRIMEROS PLANOS 

'""Matia U o r U s , ' e n c a n t a d o r a ínliér-
^ ^ p í^ íe . de. ^ o y e d a d e n el] 

Alcázar" ." 

F e m a n d o F e r n á n d e z de Córdoba, 
pTotag-onista de " E l f amoso Cár-

l i^I l f i ra" 

Sofía S t ewar t en "EU r e t o m o 
""Tipineia Kscar jn ta" . 

Nelson Ifiddy, protagonis ta , con 
J e a n e t t e MacDonaW, de ' " P r i m a -

vera" . 

llMrika Btfk en la producción Ufa 

LUNES, 
E S T R E N O 

DUNIA, 
LA NOVIA ETERIZA 

MARAVILLOSA INTERPRETACION DE 

HILDE KßAHL y HEINRICH GEORGE; 
: R ^ t z t ì j e i ^ 

í i í P r e m i i i - ^ x f r a o r d j n ^ r r c r ' ä e l a B i e i j a l / 
' ^ • - • c j e V e n e c i ä 1 9 4 0 - y P n m ^ r o d e C l n e - ^ 

l ^ . V l ^ m ^ á f Q g r a f í á ' e n j ^ l e m a n i a V i 
• . . • ' » . • ; 

La diplomada de la U. /?. S. S. 
(Vimie de la. página 16) qué yunque h a de golpear este 

señora t i t v i n o f : " la paz es indlvl-
sible". E d é n "la comunicó, r ad ian-
te, a so regreso a l o n d r e s , y la 
esposa del comisar io siguió per-
feccionando s a inglés de "sólo 
ochocientas c incuenta p a l a b r a s " e 
ideando o t ras f r a s e s p a r a la ex-
por tac ión soviética. 

Cuando Lltvinof f i r m ó el P a c t o 

es Scrlabine. Molotof no h a sali-
do j a m á s de Rus ia n i h a robado 
n u n c a nada . Después d e Chicherin, 
es la ún iéa pe r sona decente qué 
ocupa un al to cargo en la Comi-
s a r í a del Pueb lo p a r a las l a l a c i o -
nes Ex te r io res de la Union So-

Kellog, ya con la p l u m a en la m a -
no, exc<amó: "No se rv i rá p a r a 
n a d a " . A su polít ica le pasó lò 
mismo. E n mayo de 1939, a los 
once de gobierno, Wal lach l . i tvi-
nof. ca ía en desgrac ia .para siem- ' 
pre. E s t a b a ya v i e j o - c o n t a b a se ; 
s en ta y c u a t r o años—, y los acon-

^teciniientos le e l iminaban. Con su 
'esposa, que cont inúa perfeccionan-
do, el id ioma inglés de "sólo ocho-
c ien tas c incuenta .palabras" , W a -
llach, Miiximóvich, Gra f f , F inke l s -
tein, I j i tvinof, goza de lina pensión 
de cinco l ibras diar ias , y de "un 
cua r to de cua t ro habi taciones. Lu -
jo desmesurado en Moscú. 

ViatchesJav . Molotof Scriabine 
nació en K u k a r k a , gobierno de 
Viarka , en f eb re ro de 1890. A los 
d íez í^ nueve años e r a detenido en 
Kazan , por agi tac ión política, y 
en 1915 f u é depor tado a Siberia. 
D u r a n t e la revolución de octubre 
f u é m i e m b r o del Comisar iado de 
Pe t rográdo; Su ca r r e r a , sieTnpro 
en cargos de polí t ica exterior , f u é 
r á p i d a : en 1934 è r a m i e m b r o del 
"PoHtburó" , y en 1931 pres idente 
del Consejo de Comisarios del Pue-
blo. Nomina lmen te e r a el superior 
del d ic tador rojo, que s iempre "le 
d is t inguió" con su f i r m e amis tad . 

Su af ic ión a los p rob lemas exte-
r io res viene de su a m i s t a d con 

Moíofof el marHilo hoy vicecomisario en _ Ano io ro r , ei mamuo gu, Ministerio. Cftnocer . l a .pt|iitica 
Casi todos los n o p i í i f e s - d e , J o s . 5 P ? » a n § l o ^ s ^ 4e ;Pgtenjlfiit«es co-

pólítlcp^ ^ v i é t l c o s t ienen un s i s i s ^ o i ^ r .tod?^ j ! ^ ..9i;i,eíitac¡óp, 
•riíírcaíao Simbólico. Stali í i ' vTiene ,de, de Ta fX. R S. S., que, w n í íf l lotof, 
-"Sta l" , «qtíe-fiúiere d e é i i ' « o é r o / y tía'^dd bWscb' caiiibió^ W gi-
'aioWtof;-de "Molof" 'qué eS^tañto^W^bHáihífe i té l i t v l n ^ f . ' l í f Actual 
tíomo-'ímartiUo". F a l t a ' > s ^ r ^éh- ''coiiiiis<»rífll d e r Püéb l6 fto «Sbla el 

v. í f ^ ü í , .ifM.v '-""Jdemáiii y i p o s I b l e m B ^ ni el aie-
m i - - e l - f r a n c é s . A. d i f e r e n c i a 

^ "L,! ..»^ « i , -tOdí>s,iJo&¡restante»jxeyQlucio-»•'Itís-nnterpl-otes o a n t a a é I ' " C a r a al 

!, Se .^a" aicbó que eá la. .nueva . .esmerar 
produoción de.] Kühmal in , "E l lié- -esipeiaE • 

íln «ní^^o" .itiío •aa ti 

»sol.^'p eK ¡público, puestk)'%a 'pie y ' 
— ^ ;— ^ ' brazo ,en. .íiito, en tona cote -ellos el 

R ü ' H - M A Í N Ñ ' DOitfáLDOR D E ' Skht iago Agudlai jha '¿ .btendd0'ufi ' ¿ t o ^ r f ^ c o n ,.<>ntusiasiijo, i-mmeifflo..: 
" •• • "ri¿>'NES-- merecidíó éxito -«^li BU nuevo li- Y, desde luego, las pvacxtmes 

bro; ve rdade ra m i n i a t u r a Uterat ía . : , . . .»??«?^.- .» 'aterr i^pfew-. c o n t i ^ , ^ - . 
s rac^de su pluaia. r ^ S Í P , exhibición de l a .pe l i cu -

roe de üa p i s t a " que s e proyec ta f ^ ^ f ^ ^^ de f in i ^vo .valor que, 
por t e r ee ra^semaW L el S n e Mu-
ñcxz Seca, latí escen.as de la j au l a ^ espmtu.al . 
de los léones e s t á a . h e c h a s a ba^e , | l | | | | | | | i l | | | | | J | | l l l l i l l l l l M l l l l i U I ( l l i l 
de u n per fec to t ruoaje . . . , y no h a y — -
tal. P a r a impres ionar ebtas esce-
nas, Rülimanin en t ró en la- ja.ula 
de loe leones y, ¡sin t ruco niniguno, 
•jugó con las f i e r a s en la forsna 
gracáosísima que se ve en el f i lm. 

A loe leones, no se les ocurr ió 
meterse con el ~flamanite domador 
porque,"según explicación cient íf i -
ca del caso, les hizo m u c h a g r a -
cia, y se " troncihabap" d e r isa. 

mfíBJ!imfí/i 
u i in i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i » 
" S I N N O V E D A D E N E L Álr-

CAZAR" 
L a exhibición en el cine. Aveni-

da de la superproducción nacional 

i i S C A W A 
SARRY K. BARNES 

-JUCA FILMS - ORGANIZACION 
FILMOFONO 

C U A R T A S E M A N A 
DEL EXITO SIN PRECEDENTE 

Sil! nOUEDAD En E L ALCflZIlli 
EL MAYOR ACONTECIMIENTO 

CINEMATOGRAFICO 

A V E N I D A Todos los días a las 
4, 6,30 y 10,30 en 

la. E a fesutaerv '"Sin novedad en 
e l Alcázar" es a lgo único y sober-
bio, n o y a en la his tor ia de la 
o rnematograf ia nacional , s ino en 
la internacdonal. 
t f N LORO FOTOFONICO CIEN 

P O R CDBN... 
Duran te , él rotlíye de una' esce-

n a del g r a n f i l m nacional " J a i -
Alai", qué ed i ta Gamón; dirigre 

l l l i i l l i i i i i l l l i i l l i l l i l i l l i l l l l l l l i i l l l t l l l l i 

UNA B I O G R A F I A I N T E R E -
SANTE 

Lo ^ la que con el -titulo " D a -
nielle i>arrieux. "Su vida. Su a r t e " , 
acaba de publ icar 'e l notable perio-
d i s t a c inematográf ico ' Sant iago 
Aguálar. U n texto ameno; Inteli-
gente, esmal tado de f inos aciertos 
l i terarios, ac red i t a a l au to r como 
un escri tor de f ibra , que ¿abe lle-
g a r al público fáci lmente , pero s in 
concesiones propias 3el género. 

mRBJIUEtRJI 
l i l i l í 
QulntanU y d i s t r ibu i rá Organiza-
ción Fiimófono," se utilizó u n loro, 
sin' jaula , que hab ía de se rv i r de 

Bassol i -Fi lm ü l a r g u i , "Sin nove- m u d o tes t igo de la accióri. Así, a l 
dad en el Alcázar" , h a despe r t ado ' lnenos,-se le ihabúa cont ra tado . . . 
u n inmenso ' en tus ia smo pat r ió t ico P e r o la }uz potente y abrasado-
ent re el público. Muchos días, en r a d e los " a r c o s " cayó sobre el 
el m o m e n t o en que en la película p l u m a j e • amulticolor del . pa j a r r aco . 

Metro 
•yoJduJi/fi 
Mayer. 

I I Ü I T O ^ I I D ^ 

i l p i M f 

¡iSGAlim 
BARRY K.BÄRNEt 

JUCA F I L M S - ORGANÍZACION 
FIUMOFONO 

G A I » I T « L 
^ ^ GRAN EXITO 

^ a n e t t e 1 MACDONALD 

coq 

SmRynoRE 

j a m á s f u e r a de Rus ia , y es mono-
•líhgtió.' -NWIòBstàhté, ' ^ s ^preciso 
'<l6s£áÁár qnè ' per íenéce- a' 'to cla-
w,«,. cast BSctiitguida)- • de- 'los.-'"inte-
lectuales íbolchevizailtes'? dél pe-
r i odo .-zarista. 

;C9n .su , p r e ^ n c l a en e j Cpmisa-
r í ado í lx te r lor , l a polít ica soviéti-
ca tía su f r ido u n gi ró cómpleto de 
or ientación. D e la labor de 'L i tv i -

• nof no t iueda nada , ' y la diploma-
cia r u s a no dis imula—como en los 
t iempos de Chicher in—que se diri-
ge con t r a Ing l a t e r r a . Hoy, como 

' e n 1922, época del Acuerdo de Ra-
pallo, - Moscú busca su p u n t o de 
apoyo e n ' B e r l í n . E l Acuerdo ger-
mano-soviét ico de. 192G, conf i rma-
ción del de Rapal lo , h a sido am-
pliado én 1989 con el Acuerdo de 
al ianza, que dió f in a la política 
juda ica de Wal l ach Ll tvinof . • 

J . R . ALONSO 
.-aSB5a5H5a5HSH5aSHSHSHSaSHSa5253 

OCIO DESATEIITO 
P o r T A J U Ñ A 

Jeroglífico hortícola 

Cuadrado 
• • • • 

• «• • • 
• • • • 

• • • 
^Sustituir los asteriscos por detrae, de 

formá. que liorlzdntal y verllcaUnente 
so lea: Obra científica.—Bol "partido 
judicial . de Baezo.—Medida de longi-
tud.—Tofiad.—Atrevido. 

Tarjeta-anagrama 

/ / DUNIA] LA NOVIA ETERNA / / l legando a su ca rne a ñ e j a y, de 
pi-onto, -en el si lencio " t a b ú " de 
- la nave del estudio, l a voc'ecíilla. 
• o l a r a -y a ^ d a hir ió el micrófono, 
exclamando, con asonolbrosa opor-
tun idad: - • 

—¡ Scimbrón!... ¡" Mairdita ' ' s e a 
tu es.tamipia!.... 

E l íotofóniico, loro in t e r rumpió 
e.l TÓdaja p a r a qu© pud ie r an des-
a t a r s e las c a r c a j a d a s d e ios oj'en.-
tes, emipezarido por el ingendero 
de sonido, q u e se puso, malo en la 
cabina. . . Después se aver iguó que 
el p á j a r o pa r l an t e hab ía aprend i -
do las. opo r tunas f r a s e s en u n col-
míido- de . Se villa... 

E l lunes ?5^ AIijmza Clnemat()gisific% Iiippañola presenta, e » Ria i to 
la producción U f a " D u h i a , l a novia eterna,", real ización de . Gus tav 
Ucioky, í n t e ^ i i e t a d á ^ r Hi lde Krah l , He in r i ch George y Siegfr ied 
Brenl ' . E s t e ifilni é i cepc iona l h a merec ido el P r e m i o Ex t r ao rd ina r io 
d é 1» E s p o s l d ^ f l d e Veriecía (1940) y el P r i m e r o del C e r t a m e n Anua l 

d e Alemañiá , 

iz lEca 
t E R C C R A S E M A N A 

[ [ « í l A i l A 
C r e ^ i ó n de Rühmamri, l A o ^ r 

y U n g e n . 
H o r a y med ia de ris^ 

Con estas 'jétras, formar el titulo de 
un. hermoso drama. 

soluciones a los problemas dernomero anterior 
A LA TAI5JKTA AÍÍAGKAJIA.—Ma-

riano da Cavia. 
AI- KO.MBO.—^Ilorizontul : B.—Oro.— 

Oveja.:^PI4tano.— Alalá.— Ano.—A.— 
Horizontal: P.—Ola.—Ovala.— Brotafia. 
Ojalo.—Ana.—O. • 

AI, TRIÁJN'GUI.O.—Morlzontal y ver-
ticnlinenlo: Pelícano.— Eléboro.— Le-
vita'—Ibleo,— Coto.— Ara.—No.—O. 

.A I-A CLATO JíimiSKICA.—IMscul-
par. 

A r-A CADENA.—Horizontal y. vflrtl-
ealmcntc: Filar. — Icaro. — Lamas.— 
Antna.— Rosalerrt. '— Eter. — Ituna. — 
Arablna. — Isar. — Nata.—Aracnido.— 
Kasal.T— Iserc.— tíarro;— Oleos.^. 

A CttVRjVDAS.-sTartjdos.f- .Oa-
mllo.—Betónica, 

(AIv ' ACKOSilCO - l'KIJIAVISHjAI'. — 
IH.rizuiÍtoJini'nt<?i Amasóla. — Mrlo. — 
Sensitiva.— Pensamiento.— MaWjarltn. 
Slemprovlva.— 'Alliérí.—'NarJb'.-^ &'--a-
sol.^Vertlcüilmente: Pjimavera. 
• SOLUCION • AL CKÜCIGUÁltfA NC-
JIKRO 41.—Hori-íontivles: a: Emiliano, 
b: En. SI.—c: Ro. Nata. On..,-d: V, • 
P. Tu. -I. a — é : P. Avalar. E.-^r: 0«. 
I. li En.—é: In. Asia. Li.—h: Ova. 
En. ,boa.—1; «lo. De, .IJir.—i: On'lc.va-
te . i rH^icnl i» . -1 : Etupcian.—2: Ene. 
EnyIq.^3: .M. Fa. Aon.—4; I. N. Vi». 
D.—5:' L. Ata. Seáe.—G: I. Tul. Inca. 
7: Á. 'A. Ala. N. Ir. -Git,—9: I 
Oso. .Elche.-;—10< Ingeniar 
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mjBìmom 
l A GRAN BULGARIA, LOS PA-

. JAROS Y LAS F L O R E S 
Un gran camarada y agudo di-

plomàtico Iiaidaba de ese fácil re-
curso al que siempre se acude en 
los momentos embarazosos de toda 
conversación, a ese comodín, sienv. 
p re ap to pa ra ligar dos trozos dis-
persos de. una char la t runcada, al 
es tado del t iempo en I w ^vulgares 
^I>ia8 provincianas, a la ú l t ima 
película en la« superficiales con-
versaciones de las juventudes de 
ltAy> y a los pá ja ros y las flore« 
—«s decir, » lo que sólo presenta 
«speoto y no fondo—en los difíci-
les momentos de los oallejcmes sin 
salida de toda reunión oficiosa. 

Y en este momento se encuen-
t r a el comentar is ta internacional; 
es preciso hablar de los pá jaros y 
de las flores, porque o t ras cosas 
m á s p rofundas embargan su áni-
|nM> e Intentan sal tar sobre las 
cuartillas, corriendo^ peligro de in-
oportunidad. 
. E s t a vez los pá ja ros y las flores 
revisten la fo rma de la Gran Bul-
ga r i a y de la visita del Rey Boris 
a BcrchtesgadCT. Si alguien, ma -
liciosamente, quiere enlazar una 
cuestión t an baladí con la angus-
t ia real del mohiento, s iempre po-
dremos decir que la mala inten-
ción no es tá en las palabras que 
se dicen, sino en la mente del que 
las escucha. 

E l Rey Boris de Bulgar ia h a de-
•jado por un momento la locomoto-
ra—que según dicen es gu placer 
favorito—y h a ocupado el salón 
rèa! en el t ren que marcha hacia 
Alí^mania, hacia fesa Alemania de 
donde un día salió él Rey Fe rnan -
do, que coii sus anchas barbas 
blancas l lenaba los grandes sollos 
azules de nuestros primeros años 
filatélicos, p a r a re inar en un país 
que no conocía ni comprendía, y 
que un día abandonar ía para: vol-
ver al cuidado esmerado de sus 
jardines, de donde salían f lores 
que ganaban los primeros premios. 

i>lcen que h a cansado gran sor-
prèsa, a la vez que cálido e n ^ s i a s -
mó, la noticia de esta visita, cojmo 
g ran sorpresa iiabrá causado la ad-
hesión de Himgr ía al Pac to Tri-
part i to, como si ei Reino de San 
Es teban tuviera cuentas a liquidar 
con Ing la te r ra o lazos de intereses 
coriiunos con el Japón. Pero la 
Geografía es casi t an buena maes-
t r a como la Historia, y ella podrá 
decirnos algo sobre la convenien-
cia - de que exista un lazo ex temo 
oon el país por cuyo terr i torio ten-
d rán que pasar unas tropas, y 
taimbién nos explicará la a t rac-
ción que un pueblo siente para 
descender por la cuenca de u n río 
que va a mor i r a la mar , y m á s si 
ese m a r es libre y un día f u é pro-
pió. 

Y la Histor ia nos hablará de la 
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fa ta l tendencia que echa uno so-
bre otro; uno en brazos de otro, a 
los dos países eslavos, separados 
por la ya demasiada estrecha len-
güeta de una Ruman ia reducida. 
Y esto a pesar de la presencia en 
el Trono de Sofía de un Rey, ger-
m a n o por nacimiento, romano por 
matrimonio, y cuyos hijos, por im-
pera,tiv» del Pontífi<íe, hacen se-
ña l de la cruz a Ío católico. (Se 
recordará que ' el ^natrimoni« de 
Boris de Bulgar ia con ía Pr incesa 
de I ta l fa f u é precedido de difíciles 
negociaciones con el P a p a Pío 'XI, 
quién exigió que, a excepción del 
primogénito, los hi jos de) mat r i -
monio real recibirían educación 
católica), Y ta l vez con esto se en-
tienda mejor el v ia je de Antones-
cu, y ha s t a el de jMolotof recibirá 
luz nueva. 

Si de la Graii Bulgar ia habla-
mos, claro es que el recuerdo de 
Turquía no puede quedar ajeno. 
Contra el turco se creó el re ino de 
lo» eslavos del Sur, y en él encon-
t ró buena razón de existencia, así 
como mejor pretexto para guerras 
balcánicas. Po r cierto, que de la 
úl t ima de és tas da ta e j resquemor 
de Bulgar ia f r en t e a la Servia de 
ayer y Yugoeslavia de hoy, sin ol-

. vidar a la Grecia que en la hora 
difícil le abandonó. Es ta s son 
cuentas que pueden ser presenta-
das cualquier día, a f ines de s'ema-
na, por ejemplo. 

Pero hablando de un extremo del 
Mediterráneo, de mía de sus puer-
tas, como es^'la sagrada Bizancio, 
no vendría fuCTa de lugar el decir 
algo de la otra, de la que está más 
cerca de nosotros y que tanto in-
teresa a todo el mundo. Pero eso 
sería abandonar los pá ja ros y las 
flores. Aunque creemos que todo 
está ya dicho, y no cabe sino es-
pe ra r la voz que ordene ei iniciar 
la imaroha. 

EXTRAJÑfA ALIANZA 
La noticia, no totalmente con-

f i rmada , de la f i r m a de una alian-
za ^niiitar en t re Siajm, Ingla te r ra y 
Es tados Unidos, h a venido a con-
fund i r a ú n más el panorama in-
ternacional de la ú l t ima semana. 

Ya se había hecho lugar común 
lu afirnuK^on de que Siam busca 
ba, a t ravés de su alianza con Ja-
l>ón, la satisfacción de sus aspira-
ciones sobre las t ierras irredentas 
de la Indochina, y ahora salta a 
las páginas de ios diarios lá af i r-
jinación contraria. Sólo una expli-
cAOión podría presentarse : la im-
presiión producida en Bangkok por 

/ las noticia« llegadas de Europa so-
bre una paz con Francia , en la 
que le ser ía respetado par te con-
siderable de su Imperio. Pero es-
tas noticias jiarecen haber, perdido 

. ya g ran par te de su brillo prime-
ro, y tememos que el viejo y joven 
reino de Thailandia pierda lo que 
ya tenía seguro por haber escu-
chado las voces de sirena de los 
luiglo-so jones, 

Y esta noticia se une a otra, no 
menos imiKirtante, la de haberse 
f i rmado un acuerdo para ei sumi-
nistro de petróleo de las Indias 
hdüandesas ai Japón, cosa que se 
compagina bastante mal con el su-
puesto predominio inglés en ei go-
bierno de Batuvia. Lo interesante 
es saber si la llegada de aviones 
yanquis a Siam será considerado 

• como razón suficiente para la en-
t r ada en vigor de la ciáusula de 
ayuda mutua del i>acto que nació 
triiMirtito y ya se ha convertido en 
cuatrii>artito, en espera de nuevas 
y valiosas adhesioijes. 

La ret i rada de par te de las tro-
pas japonesas en determinadas zo-
nas de China, la noticia de que 
Tokio es tá dispuesto a reconocel 

a | gobierno de Nangking, y la pre-
sencia del embajador japonés «n 
Berlín en ciertas conversaciones 
oficiosas, parecen ser anuncio de 
q u e la situación en Ext remo 
Oriente recibirá bien pronto escla-
recimiento definitivo. Pero, ,-,hay 

: atgro^defiantvo ^ - e e f t e ^iglo XX? 
ped ios 

Lo guerra y la 
política en el 

m o p o 
Frente a un fiotioio chispazo l>óllc(i 

on TluiihiiHÜa se lia producido, en el 
curso de la seinnmi, una rotunda vic-
toriri diplomática del Kje con la udlie> 
si6n liúnsrara al Pacto Tripar(/lo fir-
ina<lo por Brrlíii. .Tokio y »orna el 27 
de septiembre último. 

Falsas a/armas en 
Thailandia 

IJcífí» a afirman»« que I.ontircs y 
WáHhinsftou hubfan establecido c o n 
Tliailandia un pacto militar secreto qac, 
mediante la colaboración en la defensa 
de intereses comunes, podía aíieffurar 
al antij^po reino de Siam la obtención 
de stis viejas reivindicaciones. Bajo es-
te señuelo, acaso Tlmiiandia exigricse con 
major encrffía las regiones de I.uanjf, 
Prabang: y Siem-Reap-BattambanK', per-
didas tras un forcejeo de medio MIRTIO, 
èn el que abundaron los Tratadcis in-
cumplidos y los buques de 8:uerra íralos 
hicieron a l ^ n a que otra demostración 
en atruas de Banckoír. l^a ruptura de 
Iiostilidadcs entre la Indocliiua Irance-
sa y Thailandia, que también se dió co-
mo cierta, era un buen comienzo pani 
acciones de ayuda , aH£?loyanqui, a las 
que acaso sísTwicsen inevitables cho-
ques con las tropas japonesas ya sitmi-
davS en Tonkfn, preludios de una -terri-
ble extensión <lcl confíicto de Kuropa 
quo llegaría a envolver a nuevos ])ro(a-
j^onistas: Pero las noticias resultaron 
inciertas, y no llegró la sangre a los 
mares de Oriente. 

Hungría se adhiere 
al pacto tripartito 

l'on meníK alhameas. pero con efi-
cacia incontrovertible, se apuntó la di-
ploma<'ia del Kje un nuevo tanto a su 
favor, A las entrt vis'as de,Seríaino Sú-
líer con Hitler y la del Führer con el 
Rey Boris, sig-uieron las reuniones del 
jefe alcmAn con los representantes de 
Huns-ría que. e! día 20, firmaron- en 
Vien-a la adhesión de su Patria al 
acuertlo tripartito. 

El Eje^ reparador de 
injusticias 

"f^a all:in/.a t'x|>I:có el (lobienm tic 
Hunjfriiv—se estiUík'ce para evit^ir la 
extensión de la ffuern» y eslablecer \mi\ 
paz justa y duradera, por fa que lu-
chan las potencias que tticleron posi-
ble la rep4^^clón de injusticias que 
pesaban sobri» Uunffría. por obr» y Sfro-
cia del Tratado de Tri anón". 

lln sido el Kje «luien devuelve tt 
Hun/^ría, cercenada en 1919 en benefi-
cio.de Checoslovaquia, Kuniania y Yu-
¿«Mlavia, la extensa Kona de Transitva-
nia y la franja que lleva su frontera 
Irasta la V. Rl S. S. T esta justicia re-
panMloro, unida a los deseos de mante-
ner la tranquilidad en los puebhm, es 
lógrico yayo atrayendo a los puebloH en 
los (loe- buscaron -inátilnMintei rk .¡ireMH 
iW buM^odure» t)«- reimheé xalarti'tflenii. 

• : 

Cartas al Director 
• . 

Querido Director: is ; ;• . : 
Proftielí la semáná'paèada <¡éá\c<b'\'eBta ¿arta a las complicacir-

iies'.súr.tifarias de la moda Jein^i\ha\^^Vieñá, al inrjenio modisteril 
"de táé 'clilòàs de ía capital ansíiiáca ía ¡mía desastrosas consecuen-
cias en la economía de los vMridos, Esta fué mi promesa; pero los 
p&rtodi&tás de' S^erlhr 'propüiipmos y Bitfpentrop dispone^ inevi'ta-
plemcntB, Jo contrario. ' ' " 

Llegué-à Vi'Sna, que en . esta época está hermosísima, con «»s 
parques dorados por el otoño y cen su opulencia Varroca desvanecida 
en las neblinas, de nmneonbré. V:i un desfile incesante'de modelos fe-
me-ninos, emití sob^e ellos opiniones. ^^le, al considerarlas hvy fría-
mente, me parecen disparatadas, y, de. repente, vi que en el hotel 
donde estaba alojado entraban plantas, tapices y flores a todo dar 
de Dios. Sin que el hecho fuera sensacional, yo, que periodísticamen-
te no pie paso de Unce, desgraciadamente, pensé que iba a pasar al-
guna de 'e.'itas ceremonias relám^iago de la diplomacia alemana. Na-
turalmente, no dije nada a mis compañeros de viaje, y cilando todo» 
decidieron regresar a BerÍin, yo manifesté mi inteiícióx, de quedarme 
para siempre en Viena. Les acompañé iiasta la estación. Se rieron 
mttcho de mí y pensaron que me había enamoi-ado de alguna modelo 
de la "í>7aus der mode", cosa que, desde luego, le puede suceder al 
más honorable caballero. Regresé solo al hotel, donde ya me habían 
puesto el equipaje en la calle, porque todas las habitaciones habían 
quedado requisadas. Busqué alojamiento, y me marché a la estación 
del Oeste. ^ • 

A los cinco mitwtos de entrar eìi el andén llegaba von Ribbentrop 
y Ciano. Mis colegas, incluso dos maniquíes, estaban ya camino de 
Berlín, y yo, con toda la información de frente para mi solo. 

. Y a^ra,'inevitablementej surgirá su pregunta de todas las 
manas-. 

—.¡Y qué resultado obtavo usted para su infortnaciénT 
Y yo contesto, como siempre: 
—Pues, mire usted, ninguno. 
Me voy haciendo a la idea de que a un repórter elemental como 

yo no .le queda más que mirar estas ceremonias de la Europa que 
vivimos Con un^simple interés humano, sin intentar saéar conseciten-
cias. Oír, por ejemplo, cómo von Ribbentrop y Ciano,, que cada veM 
que se reúnen es para hacer u/na trastada a Inglaterra, hablan eli-
tre ellos un perfectísimo inglés; contemplar la cara amarillenta do 
Czaky, el gesto (ivinagrado de Teleky y el ceremonial iynpresionante 
que el protocolo alemán da a todas estas reuniones. 

A la mañana siguiente llegó nada menos que el Führer, y yo 
continuaba siendo el único corresponsal extranjero que presenciaba la 
ceremonia, a excepción de los hat/ituales de Viena. 

El Führer se asOTnó al balcón del Hotel Imperial, y la juventiui 
vienesa le vitoreó enloquecidamente. 

Dicen que Viena es sólo itna ciudad de pasado, sin ninguna es-
peran^ de esplendor para el porvenir. Yo, personalyVeiñe, no lo i'eo, 
como' no creo tampoco e?i una Austria desintegrada de la tarea total 
del Reich, Todavía alguna añoranza de iHgodones perdidos entre los 
espejos y tapices de los soberbios palacios, hace pensar que acaso 
ios vieneses no se senUrán unidos jamás a la rigidez prusiana que 
las circunstancias ha exigido a toda Alemania. Para mí, sin embargo, 
esa juventud que vitoreaba al Führer y a los regimientos austríaco» 
que vencieron gloriosamente en Narivick,' tiene im significado más 
preciso para la Historia que aquellas lindas estampad de húsares que 
olvidaron el sabor y la alegpa de la carga a toda rienda, entre un 
vaho de valses que desflecaba los morriones y las bridas. A mí ine 
gustará ver Viena con su altivo porte de gran ciudad, y me ha en-
tusiasmado el colosal- esfuerzo de la Exposición de là moda; pero, 
por aJiora, ine ,iranqhiliza más el espectáculo de los grises regimien-
tos con casco de acero. 

Sin embargo, no pude evitar cierta p^ia al entrar en uno de los 
más prestigiosos cafés de Viena, en uno de esos maravillosos cafés 
cotí espejos grabados, de lechuguinos y marquesas y enormes lám-
paras palaciegas, y contemplar en el desolado establecimiento a un 
abitr-rido canuirero que se dedicaba, en un cuaderno, a aprender la 
Taquigrafía. Era la bancarrota del noble oficio vienés de camarero, 
y ine pzise a'parangonar el destino de estos camareros vieneses con. _ 
el triste porvenir resei-vado a los corresponsales periodísticos en el 
extranjero. 

Los camareros del "Sachc-r" y del "Imperial", que han visto re-
flejarse en los enormes espejos hermosas generaciones de señores con 
levita y chistera y a dadnos rumorosas de sedas y encajes, ven cómo 
las juventudes pasan de largo por los hermosos cafés de -rinconadas 
y de tapices, entran en un bar automático, comen a toda prisa y se 
van a la guerra. 

Asi es el destino de los peiiodistas: un día fuimos nada menos 
que el "cuarto poder" y ahora somos apenas público. Y con esto en-
lazo la cuestión de la conferencia habida en Viena, que ya iba olvi-
dando en mi carta. 

Tan contento subía yo haoia Bellvedere, por la Prinz Eugenes-
trasse, que tío me di cuenta de qtie, eti autos, cruzaban hocia el pa-
lacio veinte corresponsales, a quienes el ininistro alemán había traí-
do de Berlín hacia una hora para que presenciaran la firma de la 
agregación húngara al Pacto Tripartito germano-italiano-japonés. Pa_ 
ra que presenciaran—repito—la ceiemonia, porque cuando descendie-
ron eti la estación de Viena no sabían todavía lo que iba a pasar. En 
total^ unos veinticinco periodistas fuimos colocados ante una mesa y 
cinco maravillosos sillones tapizados, cinco escribanías de oro y oinco 
micrófonos. 

Un salóti maraiñlloso, unas máquinas de cine que enfocan a /»'"-
mantes:y periodistas, bajo unos focos terroríficos^ y von Ribbentrop 
pronuncia unas palabras; Csaky, èn húngaro, otras, y firman ei do-
cumento que usted conoce. La firma se alargaba un poco por el ja-
ponés, que tenía que escribir su nombre con esas letra^ floreales ¡f 
decorativas. 

Los fotógrafos y los del cine reflejaban todo. 
Des'pués nos fuimos a pasear por Viena, que estaba de fiesta, llena 

de músicas, de formacioms y de banderas. Es decir, que a los perio-
distas no se nos deja el tiempo libre para la càbala y la conjetura, 
porque las naciones ventilan problemas tan inmediatos que no puede 
permitirse a nadie la di-vagación. Ante los incidentes de la complicada 
vida de Europa, no somos tnás que público, de primera fila óñ twíed 
quiere. Director, como en este caSo de Bellvedere, pero público al 
fin y al cabo, porque el hecho es que los veinticinco' periodistas que 
como exclusivos espectadores presenciaron la firnui adicional al Pac-
to,se limitaron a "hacer bultfo" para la cámara cinematográfica. 

Aquellos periodistas que derribaban Gobiernos, ya no lo podiiati 
hacer, porque ahora los Gobiernos sóii la tiación misma, y las patrias 
no están a merced de la habiUdad o la indiscrección reporteril. Por 
eso, Director, yo, pensando en tan. simple papel de espectador afortu-
mdo, me limito a contarle a usted las cosas, sin intentar complicarle 
la existencia con la unidad balkánica o con las intenciones soviéticas 
referentes a Turquía. 

Cuando tenga ocasión de ver otra reunión como la de Bellvedere, 
o de mirar batallas còrno la de Francia, se lo relataré a tisted s in 
más consecuencias. 

Intencionadamente n<^ he ésorito nada del viaje de iiuesp'o mi-
nistro, porque hasta mi llegada a Berlín no podré hablar con ninguno 
de los que asistieron a la ceremofiia. Dejémosle, pues,'hasta la pr^ . 
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I*-I*' CRONICA NACIONAL 

Recuerdo que es presencia 
£spaña entera ha rendido, en Ja semana última, tributo de: 

amor y recuerdo a la figura ya mitica de José Antojiio. Difícil--
mente se podrá dar otro caso de tan intensa pervivencia en la 
memoria de las generaciones. Su presencia trasciende los tiem-
pos y ya recobrando prestigio de símbolo. Ceguera denotaría 
quien intentara descono<^r la verdad, fundamental para el fu -
turo político, de la influencia del Fundador desdo el trasniunífo 
en que ya, paí;a siempre, habita. 

Pero sería caer en el peor estilo conmemorativo si convirtié-
Tajnos la fecha del 20 de noviembre en luto sempiterno y en 
nostalgia perdurable. José Antonio, precisamente por haber 
^ u m b r a d o la única vena de heroísmo y autenticidad que que-
daba en el subterráneo histórico de ] ^paña , ya no es muerto, 
sino en el material sentido de la palabra. Su espíritu, su pen-
samiento, sus consignas actiian como acicates sobre nosotros. -
T también como remordimientos, si acaso nos desviamos, por 
comodidad o flaqueza de carácter, del rumbo preciso. E s indu-
da]b^, que en I» economía de la Divina Providencia, José An-
tonio llenó su destino de alzar a I ^ p a ñ a y darle sentido exigente 
de justicia a su política. No puede haber tampoco duda de que, 
cuantas empresas acometa para el porvenir la política española, 
lian de radicar en la obra joseantoniana. 1.a muerte de José 
Antonio es algo "definitivo" para ISspaña. E s cifra y parangón. 
Y todo quehacer nacional ha de referirse a él, como motor y 
como ejemplo. Casi podríamos afirmar que, al morir, José An-
tonio se ha convertido èn una idea metafísica, en arquetipo o 
categoría de toda política posible en España. Esa es. su gran 
virtud. Y, asimi&mo, el óbice de nuestros enemigos en sus pro-
positóos adversos a nuestro Movimiento hacia Ja trilogía funda-
mentadora del Nácionalsindicallsmo: la Patr ia , el Pan y la 
Justicia. • 

JLa "Palma de Oro", otorgada a José Antonio por el Caudillo, 
más que el premio a su heroísmo, es el símbolo supremo de 
quien venció su propia vida material para trascenderla al mun-
do de las formas inmutables. José Antonio ya no podrá, ni para 
los más ruines espíritus, ser considerado como puro valor indi-
vidual. Tiene al tura de ejemplo. Ni siquiera su muerte está cor- • 
tada por el ordinario patrón de los héroes. Vence a sus ene-
migos y a sí propio, muriendo serenamente. No podía para 
trascender de su propia individualidad, caer vociferando o ma-
noteando contra el destino. Como hombre cabal y cristianísimo 
—a Ja vez que jefe de una Revolución—, José Antonio se some-
tió sin ira a la muerte. Y, por eso, en él se cumplió la senten-
cia bíblica: en pocos, llenó ¡muchos años. Y a sus treinta y tres 
otoños mozos y bravos, estaba ya maduro para la Historia. No 
es, por tanto, una esperanza malograda. De él a r ranca una épo-
ca, y esto ya lo justiflca como raíz del orden nuevo." 

Descastaría de su ser la Falange, si al Escorial acudiera 
anualmente en coro de llantos y nostalgias. Más bien ha de ir 
a daa- cuenta de sus actos y a prometer tenacidad en la tarea 
por José Antonio emprendida. 

BABTOIX>MJE MOSTAZA 

SIETE DIAS DE ESPAÑA 
- SAB.4LDO 16 

El Caudillo recibe a los miembros 
del primer Consejo Sindical. E n el 
ciclo de conferencias del mismo, 
diserta en el Circulo de la Unión 
Mercantil, el secretario de la Dele-
gación Nacional de Sindicatos, ca-
•narada Romero de Lecea, sobre 
"El individuo y las clases sociales 
en el nacionalsindicalismo' 

DOMINGO 17 
El Instituto Nacional de la Vi-

vienda concede un crédito de siete 
mHlones de pesetas para la cons-
trucción de casas baratas en Se» 
villa.—El témiporal reinante produ-
c » « n Algeciras victimas y grandes 
daños, así como en numerosas re-
giones de España. 

LUNES 18 
Sale para Roma el consejero na-

cional Manuel Halcón para pose-
sionarse del cargo de director de 
la Acadeinia de España en aquella 
capital.—Por disposición de la Pre-
sidencia del Gobierno se ordena 
que el-racionamiento de pan sea in-
versamente proporcional a los in-
gresos de cada familia. 

MARTES 19 
Se anuncia la inmediata promul-

gación de la Ley Sindical, elabora-

da por la Jun t a Política.—El con-
sejero nacional. Eugenio Montes 
pronuncia un mensaje por radio, 
dirigido a .Hispanoamérica, sobre 
la unidad hispana. 

MtERCOUES 2« 
E n toda España .se celebran so-

lemnes honras fúnebres por José 
Antonio, en el IV aniversario de 
su muerte. El Caudillo preside los 
funerales celebrados en E l Esco-
rial y coloca la más alta dlstinciÓTi 
de la Falang-e, la Palma de Oro, 
sobre la tumba del Fundador. 

JUEVES 21 
El S. E. U. madrileño recorre 

las ^salles de la capital en manifes-
tación de júbilo por las protestas 
de integridad de la nación urugua. 
ya.—El presidente de la Jun ta Po-
litica envia, desde Berlín, un tele-
grama uniéndose al recuerdo de 
José Antonio en el IV aniversario 
de su muerte. 

VIERNES 22 
Llega a Madrid el presidente de 

la Jun t a Política, señor Serrano 
Súñer.—En Pont de Molin se inau-
gura un monumento a la memoria 
de 40 victimas de los rojos .en di-
cho pueblo. Asisten al acto las au-
toridades locales, presididas por el 
eapitán general de la región. 

Francisco SOPEÑA 
Te éfono núm. 1500 
R. DE COMERCIO 137 

C r ò n i c a á ^ 
B A R C E L O N H 

TRES EXPOSICIONES 

V E N T A D E C A F E 

CÜRgCOLILLO, ISSIifI V POERÍO RICO 
Se sirve a domicilÉo desde un cuarto de kiio 

TOSTADO DEL DIA 

EL CHIQUET (TANGER) 

TAJO 

Gaspar Gil Polo/ el poeta sin alma 
o hay eB el retablo de miedo instintivò a IEIS cosas anima- esta transformación estriba en qae 

la. historia de nuestra das ; el miedo c^e las piedras y las perdió esa angustia que sobrecoge 
literatura una figura montañasil^enen al Kqenbre,-; un mie- de vez en cuando a los hombres 
jjg poeta tan vaga e es-la coiifesaón de su falta enteros, 'esa .angustia de recién na-

imprecisa como K- dV Gaspar Gil ^ alma y que se císimula con cido qus primero es lloro, y luego, 
Polo : sombra algo que se esca- .grandeza fácil. en los poetas, estrofa. Gil Polo se 
pa a la rebusca erudita, y sos.pecha Nos gustaría reconstruí su vida quedó, desde el prmcipM, sm alma, 
de hombre inaccesible al cómputo co" la imaginación, saltando pgr Luego marchó por el mundo, joven 
de las horas vividas que todo escri-, escasos papeles y noticias que siempre, sin canas sentimentales Jw-
tor consagrado merece. N o sabe- -de él nos quedan: y como tenemos cidas, a fuerza de sufrir: guapo, sin 
mos de él sino que escribió la Dia- " " coi>oepto formado de su perso- cuchilladas en la cara : inteligente, 
na enamorada, y como si en la nalidad, aunque sea un concepto sm noches-en vela ni amarguras de 
obra única pudiese encontrarse la PO^re, he aquí que nos atrevemos a poca monta. ' 
clave de una vida de poeta exqui- presentar la visión cinematográfica Y como tantos otros hombres sin 
sito, nos lanzamos en persecución. un escritor que triunfa en núes- alma, pasó triunfando por una vida 
a través de páginas y páginas, de ^ra literatura en el momento-en que sm esfuerzo. Pero, ¿cómo fué posi-
aquel fantasma rimador, de aquel genios de nuestra lengua hacen ble que consiguiese aquelloí versos 
desenterrado dulcísimo que trajo de aparición ba jo el cielo imponente impecables? Cogió rimas, versos, 
un país de sueños ritmos y rimas consonantes m o d u l a a o ^ y cade«, 
delicadamente nacidos. Asusta pen- Su vida fué así. U n día nació y_las fue giuntando con buen 
sar cómo un hombre capaz de es- un poeta sin alma: la sangre latía oí<ío- E'H el cóncavo espacio que 
cribir aquellas páginas, tan pulcra- despado por sus venas; estaba frío, «stata <íestmado al alma que.no ^ 
mente hilvanadas, haya p o á d o pa- casi muerto. En nuestros días, un u'a rèscoiaroin las voces y crecie»-
sar aJ olvido, sin dejar rastro de ente así llega a vivir y andar gra- ro«: wq había pliegues y e n t i ^ j o s 
su andar y vivir. ¿ D e qué se ali- .cías a los cuidados de una pléya- chocasen can la extema fórmu-. 
mentó aquel sopilo, aire de hombre?" de de puericultores, pero en aque- If perfecta, y las estrofas salieron 
¿Aquel rastro, arena o menos? üos días no hubo arreglo posible y limpias, como de ima grut^ inmensa 

el DO"ta fué aillmemtándose de su Que deseaba tener por huésped im Murmura el iosgue y rie el verde poeta me aaunMtanacse oe su , , , ^ ^ 
Iprádo, propia debilidad. Se hizo hombre alma d e homt>re. 

i/ cantan Jos parleros ruiseñores.; y era fuerte y guapo. E l secreto efe DiEGO N A V A R R O 
7nas yo en dos itiil tristezas sepultado. - , -

INO era dolor Jo que anunaba 
aquel suspiro, Geispar Gil Polo, ni 
era melancolía el motor de aque-
llcB pasos oscuros. Cuando el ix>e-
ta dice y vierte su dolw en coplas, 
el espectad'or se siente acongojado 
un poco con el cantar doliente : la 
poesía tiene un -simpático acento 
que llega fácilmente y se despeurrá-
ma sin dificultad. Gaspar Gil P o -
lo nunca se desnuda ante nuestros 
ojos ni muestra a nuestras rniradas 
el costado abierto en un desaho-
go lírico; Gaspar Gil Polo no .se 
deja ahogar' nunca, por la sencillá 
Tcizón de que en ningún momento 
sintió, la congoja apretándole el 
cuello sentimental, ese cuello que 
en el f)oeta es casi de cisne: afila-
do, impecable, buceador de aguas 
limpias y fecundas. 

Si en algo se parece a G a r d l a -
so. a más d? ima aparente einalo-" 
gía extema y . formal, es en el retó-
rico artificio de sus pastoriles es-
parcimientos. Pero lo que en el to-
ledano es máscara de un fracaso 
hondo, vital y renacentista, es en el 
levantino cáuce por el que discu-
rren palabras sencillas y conceptos 
'llenos de optimismo. 

Amor es un sentimiento 
Wando, dulce y regalado. 

N o hay dificultad en ver. tras 
estas palabras, un espectáculo pla-
centero de la vida, de aquella vida 
usual entre los poetas de nuestro 
Gran Siglo, en la que lo erótico do-
minaba, como médula de un orga-
nismo joven, el verbo y el entusias-
mo de los literatos.. T o d o es agra-
dable en Gaspar Gil Polo. EJI 
cierta ocasión nos pareció ver en él 
un Garcilaso intcicto; Ên Garcilaso 
cpie no ostentase sobre la cara 
aquella tremenda cuchillada que re. 
cibió en tierras de Toledo pelean-
do en la guerra de las Comunida-
des. • 

El hecho de no haber sentido la 
frialdad del acero y la calentura 
de la sangre sobre la piel a flor 
de aire le preservó de la angustia 
conlinua> del temor de quien se sa-
be mirado, admirado e imperfec-
to. Pero, al mismo tiempo, quedó 
exento de aqiuel don que las gue-
rras envían a los hombres, y en su 
espíritu falta la unción del h-coibre 
de espada. 

2Vo puedo defenderme 
di- un miedo que a mi pocho 
(/òì>ierna, manda y rige. 

Hay . en la falta de desahogo de 
Gaspar Gil Polo, miedo, sencilla-
mente miedo. Y no es el miedo ro-
mántico. mitad artificio y mitad pe-
simismo doliente y descarado, sino 

T a en otra ocasión nos ocupa-
mos de la excepcional importancia 
de Barcelona como mercado de ar-
tè pictórico. Ahora nuestra aten-
cáón ha sido reclamada por la con-
currencia de la obra de dos pinto-
res, Marceliano Santamaría y Car-
los Lezcano, vivo aquél y desapa-
recido éste, orientada hacia , un 
mismo tema plástico de inspira-
ción. como denominador común de 
la preferenioia mostrada por ambos 
en los ipaisajes que hemoe podido 
contemplar. 

Santamaría viene de B u ^ o s con 
una luminosa dotación de perspec-
tivas castellanas. El día de l a 
aper tura de su Exposición, muchos 
cataJanee amigos—algunos, autori , 
dades de la provincia—^fueron a- ce-
lebrar el regalo de sus cuadros, 
con k)s que les ha oiCrecádo no sólo 
una visión de buen arte, sino la 
remembranza sentimental de luga-
res conocidos durante la acogedo-
ra estancia en la capital cabeza de 
CastiJla de la gran familia ^ r c e -
lonesa huida de la persecución ro-
ja. Pueblos o villorrios percibidos 
vagamente en aquel entonces por 
muchos, desde el auto que les con-
duoía a lugares del f rente bélico 
o de uno a otro punto de la zona 
liberada, con lá emoción caliente 
de lo que se ignora el se volverá 
a ' ve r ; hitos de rutas heroicas, por 
las que yá el solo presentimiento 
moviera en su defensa a buena le-
gión de españoles, en, momentos 
avizorados hacia el bulto del ene-
migo, han sido reunidos ahora por 
la diestra captación de la paleta 
de Santamaría, sirviendo de ra t i f i . 
caoión estética a lo que entonces 
no pudiera ser sino casi intuición 
de un escorzo o contraste de luz y 
sombra en la tallada piedra cente-
naria, apenas entrevistos. 

Nada menos que setenta y cua-
t ro óleos del malogrado pintor 
Carleé Lezcano nos ha servido la 
fecunda obra, del que fuera discí-
pulo de Soroílla, y casi más cono-
cido en el extrangero que en nues-
tra Batrda. La estampa española, 

-multiplicada en sus lienzos, incluye 
desde la visión, acerada en frfo, 
de un Toledo maraviJloso, hasta la 
candente sensualidad- de unos jar-
dines de Granada, CaiStilla, Vizca-
ya y Levánte haa quedado plas-
mados en las telas expuestas con 
el hondo-sentido lírdco, profuso en 
el modo y tenaz en el esfuerzo, de 
un pintor extraordinario. De inten_ 
to soslayamos el reparo crítico, a n . 
te la emotividad profunda "iSp sen-
tir la dura carne de Jos monumen-
tos españoles" gravitando con in-
verosímil temblor bajo crepúscu-
los, tormenitas y amanecidas. Un 

árbol parece ofrecerse agu ja donde 
enhebrar la ruta de un viento lar-
go, invernal. Una mole rcquiza de_ 
grada su apostura agresiva por 
una luz madruguera, lívida, de na-
turaleza trasnochada. Así, infini-
dad de sugestiones brotan en nos- -
otros ante la presencia de una E s . 
paña con sabor romancesco e im-
peria'!, concebida plásticamente de 
u n a profunda mainera española, 
esto es, con bastante realidad y 
mucho ensueño. 

Como homenaje a la memoria de 
loe oi^anizadores de la pr imera 
Exposición Universal que nuestra 
Pa t r i a ofreció al mundo, han sido 
reunidos en otro local muestrau y 
documentos curiosos representati-
vos de aquel magno Certamen ce-
lebrado en "Barcelona en 1888. 1 « 

- evocación de aquellos días de vi-
brante actividad barcelonesa, que-
da suscitada por la minucia de un 
billete de entrada a la Exposición^ 
por el libro de honor donde f i rma-
ban los que osaban elevarse tr ipu-
l ó l e s en el famoso globo cautivo 
instalado entonces, y por las in-
numerables fotografías, planos y 
placas conmemjorativas de aquel 
aoonitecdmiento, celebrado bajo lá 
e f i c i e n t e gestión municipal de 
Rius y Taulet. Objetos de per-
sonal, una blonda o un abanico, 

• compactan en nuéstra imaginación 
. la estampa de toda una época en 

que, si el gusto padecía las abe-
rraciones de una 'moda arquitectó. 
nSca deplorable, según testimonio 
de Jos monumentos que aUn "or-
nan" el Salón de San Juan, la bue-
na fe y el entusiasmo por engran-
decer nuestro nombre de españoles 
fueron magníficamente probados. 
Ejemiplo de do que decimos lo cons. 
tituyó, entre otras realidades, la 
audaz obra de ingeniería que su-
puso la construcción de un casti-
llete metálico, de frágil apa,riencia 
en relación con la cua jada obra 
de carpintería que se estilaba en-
tonces, levantado para poeibiütox 
la erección dei monumento a Co-
lón, dado el enoim.e poso de mate-
rial que se t ra taba de elevar, y K» 
peligros que esto entrañaba. La 
sonrisa irónica que hoy pudo bro-
tar en nosotros por aquello, que 
nos parece perfectameríte in^^eimo 
y sin apariencia meritoria, se de«-
vanece ante la noticia de nuestrcfl 
padres, niños testigos a la sazón, 
qué nos exjjlica la natura l expeos-
taoión que despertó no sólo en Es-
paña, sino en el mundo entero, la 
hazaña representada por aquel en» 

. t ramado de hierros, cooicebicìo, por 
vez primera, para servir al objeto 
proipuesto en dicha ocasión. 

L. F.-r. 

Ayuntamiento de Madrid



TAJO 

El Jefe Nodonol de la Falange concede 
la Palma de Oro a José Antonio 

"En la disposición qiie José 
'Anlonio dio, de su propia, mano, 
para regular las recompensas a que 
la esforzada conducía de la Fa-
lange se hacía repelidamenle acree-
dora en las horas de la lucha difí-
cil se previno la creación de ima 
suprema, la Palma de Oro, que 
debería ser otorgada "solamente al 
heroísmo J) con la más exigente 
parquedad". Con tal parquedad lo 
fué, en efecto, que Qun ho^ ningún 
hombre de la Falange ha logrado' 
ostentarla sobre su brazo. Pero si 
ésta ha sido singular Jj especialtsima 
en su Valía, singular sobre iodos 
en su heroísmo, hubo también una 
en la Falange sobre cu}/a memoria 
debe rendirse, al fin, la difícil re-
compensa, J) este es el mismo José 
Antonio, Jefe Nacional de la Fa-
lange en vida, muerto sin alcan-
zar estos honores, porque era a él 
á quien correspondía concederlos. 

Cuando l<f fe de un pueblo ha 
convertido a un hombre en el espe-
jo mismo del honor, en la misma 
cumbre del heroísmo, en el resu-
men de los gallardos ^ voluntario-
sos sacrificios por la Patria, en la 
bandera de combate de la revolu-
ción que necesita J) de la paz que 
apetece en el ejemplo de la gran-
deza con que sueña, no es necesa-
rio, ni lícito siquiera, abrir sobre 

PALMA 

^ y 

DE ORO 
José Antonio Primo de Rivera 

^ PALMA DE PLATA 

Luis de Aguiktr José Miguel Guitarfe 
Angel Alcázar de Velasco Alfredo Jiménez Millas 
José María AIós y Pombo Santiago López 

Agustín Aznar José Montes 
Felipe Bárcenas de Castro ^ Leopoldo Panizo 

Ulpiano ^Cervero Narciso Perales 
Sancho Dávila Eduardo Rivas 

Javier García Nobíejas Martín Ruiz Arenal 
Alvaro Germán Juan Ruiz Pérez del Campo 

Gerardo González Sampedro Juan Francisco Yela 

este ser, transmutado \) mítico, un 
expediente dé méritos o todo un ci-
clo del tiempo que la Patria está 
en él y en su martirio, y más que 
recadar su metecimienio nos ha de 
preocupar espoleáis el propio, p más 
cuando de ese tiempo, _ que él en-
cama j» vivifica, la Historia y 
Dios nos han hecho Capitán. 

Pero en un mínimo recuerdo 
quiero considerar, á la hora de. es-
te decreto de postuma honra y jus-
ticia que debemos a José Antonio, 
el calor y el riesgo de la funda-
ción, la fatiga de las peregrinacio-
nes dé su propaganda, la precisión 
irrevocable de la doctrina, las pri-
meras oposiciones violentas, el pri-

mer levantamiento contra la ruina 
de España, la propia ofrenda de 
su vida J) su muerte, y, sobre todo 
ello, el amor con que ha puesto en 
marcha a la jmenlud que, bajo su 
memoria, nos acompañará fielmen-
te hasta el final de todas las em-
presas nacionales. 

Que si la suya es la vida del 

héroe ardiente, también lo es la dei 
profeta fecundo por cuyo camino 
queremos andar. 

Dice también el Reglamento Je 
Recompensas, a que hemos aludí" 
do, que la Palma de Oro confien 
re, entre otros derechos, el de reci-
bir honores un grado superiores <t 
los de la propia jerarquía efectiva 
y el ocupar el primer puesto entre 
los de jerarquía igual. Son éstos 
derechos que José Antonio había 
ya alcanzado; pero es hoy un do-
loroso gozo reafirmarlos para quien 
lo tiene a él como norma propia J) 
como aspiración' de toda la Fa* 
lange. 

En virtud de lo expuesto, dii-
pongo: 

Artículo único. — Como Jefe 

Nacional de Falange Española 

T r a d i c i analista y de las 

J. O. N. S., concedo la Palma de 

Oro, con sus distintivos y honores, 

a José Antonio Primo de Rivera, 

Fundador de Falange Española, 

Jefe de la primera línea y /e-

fe Nacional de Falange Española 

de las J. O. N. S., muerto en el 

servicio.de la Patria. 

El Pardo a 20 de noviembre 
¿e 1940.—Francisco FRANCO." 
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¿De nuevo sobre la ¡nvesHgación nacional TAMBIE3N hemos de terminar p ^ • / I , . voces que clamen en desiertos da 

nuevo sobre la investigación nacional 
t í f i c a . T o d o investigador au- ^ i , - - . . . . . . . . . . . inveeügaoión, a los maestros toca 

tóVvf he d la necesidad de una ración pula has ta las mjmmas grafico; ¿que efeato producirán en una escuela por parte de loa cien- dirigir los pasos de ésta, con c a n -
^ ^ i c o sa e jgj.g jQg asperezas; contra el orgullo indi- el mundo tales obras? E s necesario tíficos que hayiam líegado a lae al- ño y camaradería, pero con séntl-
disciplJirta ng i a q ^ ^ vidual y el ambicioso a f á n de do un tóróh. de iriefla»; que eses ve- tas jerajrquias de la inteligencia, do de responsabilidad. Asi se for-
tes de su mnwsaa, ^„„jjos lo conciencia de oomund- loces prodiuctores aprendan que no- Este es otro aspecto de la disci- marán nuestras escuelas cientia-
terse ail mietodo ^ ^ la in- intulcdón del. sentido na/- puede ponerse el nombre de Es- pljna. "No puede darse ya en Es- cae, nuestros seminarios y nuee-
d e m ^ M musica, ^oy^^i^ i¿c ío- producción propia paña en entredicho por satisfacer paña el tipo de investigador exclu- tros laboratorios. Los resultado« 
.ve9tiga«^n es instrumento tener. una va¡nádad o por sostener una ga- sivainente personal atenido a su que ya ^ s t i a j i hay que oontinuaj^ 
for jador ' d e ^ ^ a ""^Ituía debe ^ e r ' Sabemos que se ¡ha po-oduoido un ^ ^ ^ " . produocdón, sin toporbarle un ble- ios, y a "esta obra contribuye tam-
í^n d e t ^ ^ ^ ^ I ^ t e s L publican fenómeno de hdperproduoción lite- Af<^tunad«inente ya esto va fi- do la c o n t i n u a c i ^ de su obra; ni bién el Consejo Superior. 
u L ^ l ^ ^ a es n ¿ c e e a L una raria, de libros escritos .sin anitoi-i- leyendo su i m p o ^ c i ^ Al par se por incuria del Estado ni por pe- m TW. C 
^ ^ autocrítica, una r e e l a b c dad. ; i n fuentes, s i . a p a ^ bihllo- e ™ ^ ^ ^ b . ^ ^ ^ ^ ^ u c ^ ^ o n ^ reza de ellos pueden unas M. . L O. 
52S?JHSHSíSaSHSH5£SE5a52SHSH5H5HSH5HSHSS5ESH5H5H5HSESEÍH5H5HSE5E que nos podemos sentir orgullosos "aSHSHSSSasaSiasaSHSaSHSaSHSHSHSaSESaSBSHSHSHSZSESasasasasaEHSHSaS 

y satisfechos. Oltexoos la revista 
"Al-AndaluB", órgamo de nuestra 
escuela de areubistas que, con ritmo 
creciente, con magníf ica supenaoión 
de esfueirzos auténtiíMOs, nos ofrece 
vario© trabajos de alto interés; la 
"Revista Bibliogiráfi'ca.", empresa 
da ai ta envergadura, lograda desde 
éste su primer 
cientiíScas, la , 
"Teologia", etc., entre toe aparecí- / g fuerotl DOT SU saTlgre prometidas. 
das. E n prensa está, la "Revista de " 
Fi io :og^ Española". E n fin, que Prometidos Ic fucroti codiciodos, 
puede decirse que oaiminamos l-a , i l l » J 
hacia una nonmaJidad intelectual ¡Qg ¿ q UnU juVetltud de allTiaS partldUSf 
inoludible en una postguerra y du- ' j j j I x ' J 
rante una guerra que nos mantiene ClUdadeS de CeleSteS aVettldOS, 
Z-ZT^JZ "Sr^XZl; islas en primavera conquistadas, 

"" Amor. Amor. Su historia estaba escrita. 
Allí, en ^ cenaos , se top^.ne p^j. goldudo en rto ni lucero, una disciplina rígida, se obliga a ^ . ' 

una diura c n u c a de la propia la- s í p o r amante en amorosa Cita. 
bor. Ha ha;hido t r aba jo que el di-
rector de una eeoción ha hecho Sólo v o v de la tierra prisionero, 
reelaborar eeis y siete veces. Y, i » • j ' ' • 
además de esto, se impone .otra co- a la tierra rindio cn amor primero 
sa tan importante o más que la 
disciplina: es el espíritu de 6scue'.a. 

Lain Entrajlgo se ha referido va-
' riBB veces a esfta necesidad de crear 

Eternidad de José Antonio 
LATIR ds nueva sangra a sucederte, 

por derramada, valerosas venas, 
los pechos convertidos en almenas, 
el pulso, sin recelo, de la muerte. 

Latir en yermo desolado, inerte, 
de rejas que remueven las arenas 
y flor prometen en semillas plenas 
de querer lo\que quieres, de quererte, 

LMtir de la sonrisa moribunda 
y del saludo postumo, del brazo 
en él celeste mundo del presente. 

Tanto latido, es gloria que circunda 
la promesa del pan al eriazo 
bajo la presidencia de tu frente. 

E d u a r d o L L O S E N X Y M A R A Ñ O N 

Soneto a José Antonio 
AMOR. Amor. Las del amor dormidas 

plazas del corazón enamoradas, 
TZ "d'T-^-'T'S las de pluma y estrella fabricadas, 

y en cada espiga y rosa resucita. 
R o m á n E S C O H O T A D O 

« Ayuntamiento de Madrid
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O Y , para mí, la tierra 
no tiene cuarenta mi! 
kilómetros de circunfe-
rencia, ni el Océano 

es inmenso, ni la selva 
virgen interminable. Podi á' haber 
cientos de miles de kilómetros a )a 
estrella más cercana; algún come-
ta invertirá años y años en reco-
rrer su órbita; la tierra se repre-
sentará por un grano de trigo y el 
£ol por un millón; pero todo es 
itnial. Estas cifras astronómicas es-
tán para mí vacías de sentido. El 
mundo me resulta estrecho, angos-
to, insuficiente para contener todo 
nii dolor; en el universo entero no 
hay sitio para uno solo de los sus-
piros que se escapan de mi pecho. 
N o será preciso '¡xplicar que este 
pe^ar, casi cósmico por su magni-
tud. no lo ha producido un revés 

. de la fortiina, ni una jnsidia ver-
tida. contra mí, ni .-¡¡quiera la pér-
didí de la colocación. Estas son 
pequeñas miserias cotidianas que 
sólo nos pueden i-fcctar momentá-
neamente. 

Pero el dolor del amor muerto; 
pero la amargura del amor perdi-
do; pero la infinita tristeza del 
amor enterrado, vivo aún. . . 

Me he refugiado con mi pena 
en un café; en el café donde tuvi-
mos nuestra primera cita; en el 
café que ha sido testigo mudo de 
nuestras horas más felices. He caí-
do abatido, como un fardo, sobre 
el diván. Algunos clientes han 
vuelto los ojos haf.ift mí, pero en 
sus miradas hay indiferencia; no 
he notado en.ellas e! menor at'sbo 
de curiosidad. Paroce extraño que 
mi cara, que mi actitud, no les diga 
nada; que no adivinen en mis ojos 
que no soy un. hombre vulgar; que 
no iiayan intuido mi enorme trage-
dia. Entre las almas hay a veces 
abi-mof infranqueables. Somos se-
res humanos, vivimos en la tierra, 
frecuentamos los mismos lugares y, 
sin embargo, somos tan extraños 
como si fuéramos de distintos pla-
netas. Ellos están ahí, charlando de 
unas cosas y de otras: de la guerra,, 
de negocios, de trabajo, y yo aquí, 
casi rozándome con ellos, estoy ru-
miando mi terrible desolación. 

Y no hay nací i que les avise ; 
no existe la corriente extraña que 
ponga a las almas en comunicación 
entre .sí. De ellos a mí hay cien mil 
leguas de distancia. Quién sabe si 
será mejor así, porque posiblemen-
te se reirían. 

\Quizá tampoco, aquellos dos jó-
venes del rincón que se miran tier-
namente y se acaiician las manos, 
comprenderían mi desgracia. En el 
amor hay calidades. Ellos tienen su 
amor y yo tenía el mío. El de ellos 
está en el cénit, y el mío, que ayer 
mismo era la más hermosa realidad, 
está en su ocaso, sumergiéndose en 
las negras tinieblas del necesario 
olvido. 

Pero lo que me diferencia de 
todos ellos es mi tragedia. Aunque 
apenas pueda yo solo con su pe-
sada carga, casi me alegro de que 
no me entiendan. Porque yo, en 
el fondo, tengo la satisfacción de 
tener la pena, el dolor que soy ca-

. paz de sentir. Mi propia capacidad 
de sufrimiento me hace distinto de 
los demás,^porque demuestra hasta 
qué punto son sensibles al dolor to-
das las potencias de mi alma. Casi 
estoy tentado de dar gracias a Dios 
por el favor que me otorga al acu-
mular en mí todo este tesoro de su-
frimientos. 

Si yo ahora pre?!untara à este 
señor que está a mi derecha, segu-
ramente respondería 5Ín vacilar, con 
esa convicción de los hombres que 
sólo han entrevi-íto las pequeña.-
razones de las cosas: 

—Mire, joven; yo soy un hom-
bre de experiencia, y mi recela 
para estos casos es infalible; a 
una mujer se la sustituye por otra 
y ya está. 

rf. 

€oc\v-\avl para 
CUENTO, por !. PALAZON 

r C 

— P e r o no, no—le respondería callejear, cogida de mi brazo. En 
a 'rado—. A mí no me sirve su estos días, nunca supe por qué, se 
consejo, porque rni amor no había sentía más enamorada que nunca, 
llegado al puntQ muerto; porque Bajo el paraguas y la lluvia de-
estaba vivo, en su fase más es- ambulábamos horas y horas por las 
plendorosa y no tuve más remedio calles charoladas por el agua. Unas 
que sepultarlo. ¿Usted sabe lo que veces hablábamos y otras cantába-
esto significa? ¿Ustéd sabe, acaso, mos en voz baja. Desde entonces 
lo que es renunciar al amor en pie- yo adoro el paraguas, tanto como 
n a f i e b r e , e n pleno deliquio, en pie- antes lo detestaba. Ella me con-
no éxtasis...? venció que en ningún otro sitio se 

Por eso vine hoy a este café; consigue im aislamiento más absolu-
porque ningún otro removería con to, una intimidad más perfecta, 
más fuerza, con más saña, todo mi Le debo muchos momentos de 
tesoro de dolor. Aquí nos citamos felicidad^ pero, sobre todo, le.de-
por primera vez; aquí hemos pa- bo el descubrimiento de la música, 
•sado horas y horas con las manos La música, después de conocerla 
entrelazadas, hablando y hablando, a ella, ha despertado en mí senti-
intensibles al tiempo y a las gentes, raientos nuevos, me ha descubierto 
Hemos sido felices; esos divanes y mundos inéditos, matices recóndi-
esos espejos, y 
los propios ca-
mareros m e lo 
están recordan-
do ahora con la 
m i s ma intensi-
dad del propio 
momento vivido. 

Ella era de-
liciosa. Parecía 
como si en su 
perfección h u -
biera culminado 
toda una lenta, 
toda una traba-
josa elaboración 
de s i g 1 os. Yg, 
muchas v e c e s 
i n t e n taba lle-
v a r i a a otro 
café. 

— Q u i e r o 
—le d e c í a — 
que p a s e emos 
nuestro a m o r 
por otros sisios, 
que demos mu-
c h os escenarios 
a nuestro amor; 
es como si lo hi-
ciéramos n u e v o 
cada día, como 
si lo remozára-
mos... 

Pero ella se 
negaba siempre. 

— N o, que-
rido—replicaba—. Aquí eres tú, los. Y , sin enibargo, la música fué 
perfectamente encuadrado en f s te la causa de mi desgracia. Le gus-
ambiente, casi familiar. Aquí te tdba cantar siempre. Decía que era 
identifico fácilmente entre esos vie- como mejor me expresaba su amor, 
jecitos que todas las tardes vienen No tenía una voz amplia, pero si 
a la misma hora y meriendan siem- perfectamente timbrada, justa de 
pre lo mismo; entre estos camaie- lono. Cantaba a media voz o por 
ros que están en el secreto de núes- lo bajo si había gente; pero las 
tro cariño; en este diván preferido canciones en su garganta parecían 
entre todos. En otro café no me nuevas a mis oídos. Daba la nota 
parecerías el mismo; nuestro propio exacta y matizaba los motivos con 
amor se extrañaría... una gracia única. Sabía escoger 

En alguna ocasión, sin embargo, sus canciones con excelente tacto, 
conseguía llevarla a otro lugar. Había conséguido verdaderos ha-
Entonces me convencía de que te- llazgos en los repertorios de baila-
nía razón. Dábamos la sensación bles y en algunas .películas. Algu-
de forasteros^Ella y yo estábamos nos,"blues" y algunos " fox" de su 
inquietos, desasosegados. P a r e a a colección eran deliciosos. M e ' d e -
como si el ambiente y las gentes cía que la.- niúsica le dió la. ex-
nos fueran-hostiles. -- pücáción del amor; que la música 

Tenía, una curiosa manera de era como su complemento indiscu-
enlcnder el amor. Se preocupaba tibie. 
tanto del presente como del futuro. —Verás—me dijo un día, des-

—Mira—me decía en los mo- pués de cantar "Cock-tail para 
mentos mejores de nuestro amor—, dos", nuestra canción predilecta—; 
ahora estamos haciendo historia, no hay nada que tenga niayor poder 
i¡'íe es lo importante. Los buenos evocador que la música. Una can-
instantes de la vida, a' ser evoca- ción se asocia a un recuerdo, y aun-
aos, tienen una supervaloración, que pasen mil años, al volvería a 
ganan en belleza. Por eso tenemos cantar, el recuerdo té viene fresco, 
que fabricar recuerdo y luego, fragante, como recién creado. Por 
cuando seamos viejecitos, tendre- eso escojo mis canciones; no todas 
mos una saneada renta de re- sirven. Además, las canciones hay 
cuerdos... que madurarlas despacio, lenta-

Los días de llovizna le gustaba mente, identificarlas, saturarlas de 

cosas nuestras, y cuando transcurre 
el tiempo, un día descubres, con 
sorpresa, que ya sirven, que ya han 
madurado, que ya tienen fuerza 
evocativa... 

—Verás , querido—añadía—: 
Nosotros no somos dos seres vul-
gares. Todos los novios cuentan su 
amor por meses, por anos. Nos-
otros lo contaremos por canciones; 
por ca.nciones salvadas, santifica-
das por nuestro amor. Y cuando 
nos pregunten cuánto tiempo dura 
nuestro cariño, diremos: " ¡ O h ; ya 
dura diez canciones, veinte cancio-
nes, sesenta canciones...!'" 

Como nuestro amor era grandio-
so teníamos nuestro himno, porque 
todas las cosas grandes lo tienen. 
El nuestro era "Cock-tail para 

dos", y sie'rnpre 
lo entonábamos 

.a l d~e s pedirnos, 
cada día. Des-
púés me m a r-
chaba y era co-
mo si continuara 
a su lado, por-
que 1 a música 
estaba dentro de 
mí, o c u p ando 
todo mi ser, y 
¡estaba tan nu-
trida, tan llena 
de c o s a s de 
el la . . . ! 

Parece como 
.sj .lq que estoy 
relatando, fuera 
un suceso leja-
no, que es re-
cordado con la 
s u ave nostalgia 
de las cosas idas 
y, sin embargo, 
t o d a V ía ayer 
ella iba cogida 
d e m i brazo. 
Una vez, más, 
no sé cuántas ya 
en V e i nticualro 
horas, estoy re-
haciéndo m e n-
talmente todo el 
proceso de nues-
tro amor y de 
su d e s e nlace. 

Recuerdo hasta el más insignifican-
te gesto de los dos, especialmente 
el de ellá, en el momento supremo. 
Una canción va y viene, como un 
ritornello trágico, y me martillea el 
cerebro con saña, con furia, como 
un fondo musical a mi dolor. 

Hace unos días comenzó a cam-
biar, sin que yo pudiera adivinar 
la secreta causa de su actitud. Se 
mostraba fría, reservada, menos 
enamorada. Mis ojos, que tanto la 
han estudiado, que tanto la cono-
cen, descubrían en mitad de tina 
conversación que, aun mirando, sus 
ojos no veían, que su imaginación 
estaba ausente, en otro mundo, dis-̂  
tante. "Desde este día comienza mi 
dolor, que. cada día -que pasa ha 
de ir en creciente aumento. L a he 
estrechado a preguntas; he realiza-
do verdaderos alardes de ingenio 
para averiguar el motivo de su des-
vío. Pero todo es inútil ; mi interés 
se estrella constantemente contra un 
mutismo absoluto;' contra una re-
serva glacial que me crispa los ner-
vios. " N o me pasa nada", responde 
siempre. Pero su contestación es un 
acicate que espolea aún más mi cu-
riosidad. Una persona no puede 
cambiar tan "radicalmente a la vuel-
ta de unos días. Tiene que haber 
un motivo; tiene que haber un mo-
tivo.. . Después comenzó a llegar 

con retraso a nuestras citas. Inten-
taba justificarse, pero yo descubría 
pronto que sus pretextos eran pue-
riles; observaba frecuentes contra-
dicciones. 
. N o le deseo a nadie que sufra 

upa sola hora' de mi dolor.: H a sido 
terrible. H e vivido unos días al 
borde de la locura; con la obse-
sión clavada ph el cerebro. H e ex-
primido mis sesos en busca de una 
solución; pero siempre inútilmente. 

Tenemos escenas violentísimas. 
Invoco todo nuestro amor, recuer-
do los pasajes más tiernos de nues-
tro carjño; le pido un poco de lás-
tima para mi sufrimiento; quiero 
er.térnecerla para 'que se franquee 
de una vez. A veces observo en 
sus ojos como un fugaz destello de 
sinceridad. Parece que va a hablar-
me, y me dispongo a apurar todo 
el cáliz de mi amargura. Pero es 
sólo un momento; inmediataniente 
vuelve a su reserva habitual. Yo 
comprendo que. ella sufre; que en 
su interior se está librando una es-
pantosa batalla de sentimientos. P e . 
ro esto no puede continuar; quiero 
la verdad a toda costa, por muy 
fuerte, por muy dura que sea. 

N o puedo seguir así por más 
tiempo ; no puedo con mi pésadfc 
carga. Necesito encontrar un des-
ahogo con alguièn ; vaciar todo el 
dolor de mi alma. Ayer fui a visi-
tar a mi amigo íntimo; a mi amigo 
de toda la vida. A él me "he con-
fiado en muchas ocasiones y siem-
pre encontré su consejo sincero y 
leal. Nadie mejor que mi amigo 
para comprenderme. Conoce nues-
tro amor paso a paso. ¡Le hablé 
tanto de ella! ¡Hablé a ella tanto 
de é l . . . ! Me ha escuchado en si-
lencio, pero con un extraño interés; 
escuchaba mis palabras como sor-
biéndolas, casi con ansia. Al ter-
minar he pedido su consejo y creo 
que, por primera vez, no fué sin-
cero. H a proferido, cuatro frases 
armbles, intentando convencerme, 
sin mucha convicción,- de que !ie 
desorbitado la cuestión, de que es-
toy obsesionando. Después se ha le-
vantado y se' ha puesto a tambori-
lear en los cristales del balcón. 
Pienso que quiere alejar mi pre-
ocupación, que quiere animarme. 
r.Pcro qué oigo? Está silbando, y 
está silbando, maravillosamente pot 
cieno, "Cock-ta i^para dos". Me 
recojo en el sillón y escucho anhe-
lante, con religioso silencio, la mú-
sica querida. Al llegar al pasaje 
mejor, al más logrado de la can-
ción, há dado, tres notas extrañas, 
desconocidas para mí. pero que no 
son discordantes; dan más belleza 
a la cemción, más sentimiento, más 
gracia.. . 

Ayer el' mundo se hundió para 
mí, porque ayer sepulté mi amor, 
vivo aún. Ella llegó mas tarde que 
nunca a nuestra cita. Fué una hora 
de amargos reproches, de forcejeos 
inútiles en busca de la verdad. 
Cuando nos despedíamos quise en-
ternecerla, cargarla de nostalgias, y 
le pedí que cantará nuestro himno, 
el himno de los tiempos felices de 
nuestro amor. Ella se negó, pero 
insistí tanto que, con voz desma-
yada^ rota la voz, se puso a cantar 
".Cock-tail para dos". De pron'o 
oí, con asombro, con estupor,' que 
deformaba la canción; que no da-
ba las notas exactas; que en e! 
motivo principal habían aparecido 
tres notas desconocidas, extrañas. 
Mi imaginación comenzó a traba-
jar intensamente, con una celeridad 
de vértigo; Yo conocía aquellas 
netas, las había oído antes de aho-
ra . . . ¿ A quién? ¿ A quién? . 

En un esfuerzo extrahumano re-
cordé de pronto ; recordé con ab-
soluta claridad y rtie sentí ilumina-
do por la verdad, por la dplorosa 
verdad. 

Desde h o y , "Cock-tail para 
dos" lo cantaré con orla negra. . . 

l 
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Angarilléis de puentes lleva el río, 

aguador de floridos atanores. 
Con su gabán de plumeis cruza el f r ío , 
el tenof de los pájaros cantores. 

Opera clara por los cielos altos, 
piimavera final con hidroplanos. 
Río funicular bajando a saltos 
desde un invierno alpino a los veranos. 

(En den alhanibroí de luna, 
• alaujías de crislal. 

Las flechas de los arro^oi 
hacen del río un carcaj.) 

• ' Ascensores, los hidros, de los mares 
al rascacielos van de la alta nube; 
con brújula, correcto, el "clubman" sube 
apostando a los números impares. 

Pértiga el viento es bajo las alas... 
Trampolín de tirantes paralelos, 
meridianos, geodésicas escalas, 
fas hélices en flor, saltan, en vuelos. 

Saltan los hidros, tenso el fuselaje, 
desde el sizul lujoso de las olas, " . 
rubricando en los vientos un viraje 
que lleva un "otrosí" de banderolas. 

Redondo vuelo astral sobre los mares 
<]uemando los miríficos benzoles, 
por los celestes cielos tutelares, 
cogiendo lunas y soltando soles. 

(San José, buen carpintero, • ~ 
a trabajar se apresura, 

^ y abre, a la liiz de un lucero, 
el taller del alba pura.) 

Elncrucijadas de halos y neblinas... 
El huracán, perdido entre las .nubes, 
sobre el mundo jugó a leis cuatro esquinas 
con arcángeles lindos y querubes. 

(Y la Virgen, bordadora, 
cprla Da, con su tijera 
de plata, la primavera 
del bastidor de la aurora.) 

Uniformados cielos aviadores, 
hombros de nubes, sol de charreteras^ 
roseta helicoidal de los motores 
condecorando, heroicas, las fronteras 

Ventisqueros en alta nube alpestre, 
terraza de un hotel , frente a los hielos, 
y cierto aroma vegetal, silvestre,^ 
por los nevados Alpes de los cielos. 

En alisios dé blandas cremalleras 
deslizándose van los radiogramas; 
los torpederos izan sus bandera« 

- y empavesan los limpios panoramas. 

Con franquicia de urgencia en sus esquinas 
de t a r j e^ postal, se decoloran, 

. coleccionando azul, las golondrinas 
que un cielo filatélico decoran. 

(—María, dale a los pájaros 
de beber con tu dedala 
y azucarillos mojados 
én la aurora boreal.) 

Arco iris, calesa de verbena, 
tío-vivo de color que gira aprisa, 
un.pim-pam-pum de truenos que se estrena, 
'baircos en plataformas de la risa. 

Los mares rompen, con mojadas manos, • 
coletzizos de espiunas y delfines, 
y el viento va, tatuado de hidroplanos, 
manicurahdo nácares afines. 

(El viento se queda inerme 
y el mar inmóvil se queda. i 
La estrella donde Dios duerme . ' 
tiene- cortinas- de seda.) 

—Del hidro herido, Virgen del Loreto, 
cuida las alas, cura su plumaje; 
tu trono sea un hangar y un lazareto 
y la enfermera tú del fuselaje. 

(Sobre el río dulce y blando 
la luna dormida va, . 
cansada dé echar los naipes 
con barajas de cristal.) 

Adriano DEL VALLE 
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La masonería, 
"HERMANOS'/ Y HERRE O S E N El "IN TE LÚ GE N CE SERVÍCE" 

Se requiere ser baitanto versado en la in te^re tac ión de documentos 
.masónicos para sorprender en esos querubines. Arca de la .Alianza 

y otros signos, el espíritu oorrosivo de los "Hijos de Uv Viuda". 

A primera relación que 
encontré e n t r e R u -
dyard Kipling y la 
masonería, fué a través 

de Elim, el chela que se lanzó a re-
correr misteriosas regiones como la-
zarillo de un santón de la India. 
B'im—avispatlo muchacho lleno de 

mpatía, por lo demás—llevaba 
muy metido en la faltriquera un tí-
tulo en el que, bajo un triángulo 
con signo hebraico, campeaba la 
leyenda: A todos los masones es-
parcidos sobre la faz de la tierra: 
Salud. Rudyard Kiplirig no esjjeci-
fica tanto en el precioso libro. Se 
limita a consignar que el padre de 
Kim había estampado su firma al 
pie de /Ve varietur. Y a es bastante. 
Todos los hermanos de secta del 
Universo saben así a qué atenerse. 
Cuantos masones de la Ihdia le-
yeron el pergamino dedicaron al 
huérfano una sonrisa protectora. 
Así, el andrajoso muchacho encon-
tró, aún en las más ignoradas re-
giones, misteriosas y decisivas ayu-
das. Kim acaba por ser un pode-
roso agente del Intelligence Servi-
ce... a la Gloria del Gran Arqui-
tecto del Universo y del imperia-
lismo inglés. 

Invariablemente, entre chasqui-
dos digitales y signos rituálicos, la 
poesía de Rudyard Kipling, " M i 
logia madre", era leída en los ban-
quetes solsticiales que los masones 
celebraban en el Ritz ' y en. otros 
hoteles de Madrid. El hermano 
Kipling, en la India como, en > Es-
paña, en Inglaterra como en los 
-Estados Unidos, tiene solvencia de 
oitodoxo entre los hijos de la Viu-
da. Grado importante, su pasión de 
escritor y novelista le ha llevado 
a establecer, aunque de un modo 
muy velado, un nexo entre la ma-
sonería y el Intellig^ce Service. 
-Vamos a buscarlo nosotros a tra-
vés de referencias de alguna am-
plitud. 

Las logias, instrumento 
del imperialismo inglés 

Se ha llegado a esa realidad 
después de largos años de esfuer-
zo, en el que la raza hebrea ha 
sido factor decisivo. Asombra aso-
marse a la historia del judaismo 
en Inglaterra. Londres fué siem-
pre—y hoy más que nunca, natu-
ralmente—^protector de los intere-
ses hebreos, pues no en v^no do-

minan en Inglaterra el capital y las 
finanzas judías. En ' el momento 
pre.'ente, en que tan firine es la 
repulsa de Europa contra la in-
fluencia inglesa, la masonería y el 
predominio hebreo, la álianza an-
glojudía es consecuencia de la es-
trecha relación de los intereses in-
glef-es y judíos en- el^ mundo. 

Instituciones especiales como las -
logias, que los hebreos instituyeron 
en el siglo X V I I , como una espe-
cie de puente Q nexo de unión en-
tre ellos y aquellos a quienes iban 
a dominar, son eiL la G íáp Breta-
ña muy potentes. Se inició «na tra-
dición política activa, que logró 
extraordinaria importancia, y me-
diante la cual los Gobiernòs ex-
tranjeros reconocieron al Estado 
británico protector oficial de los is-
raelitas en los demás países. N o 
puede, pues, extrañarnos que si el 
judaismo juega en Inglaterra un 
papel muy importante,, la masone-
ría ^oce también allí de gran in-
fluencia: los hebreos dominan en 
las logias, y la masonería—ya lo 
he indicado—es el más eficaz y 
peligroso instrumento de poder de 
la política anglojudía. 

Judíos en el ''Intelli-
gence Se rv i ce" 

Esta complicada red de espio-
n a j e internacional íd servicio (fel 
imperialismo inglés tiene una tradi-
ción judía muy antigua. Sabido es 
cómo Cronwell simpatizaba con los 
hebreos.. Ba jo su domáiíio consi-
guieron faroilias semitas entrair en 
Inglaterra, después de 3 5 0 años . 
de proscripción. Cronwell se va-
lió de judíos, principalmente en su 

-Servicio Secreto. Ejercían el es.pio-
naje—inteligente y complicadó— 
hasta en los .puntos más apartados 
del mundo. Los mismos historia-
dores judíos, Hyamson, 'Wol f . . . 
reconocen este hecho. a 
Cronwell en los asuntos exteriores 
y a través de su astuto secretario 
de Estado, John Thunloe, median-
te el envío de noticias de carácter 
político y económico. A veces 
hombres andrajosos, procedentes de 
lejanos países—típica estampa del 
judío errante—se acercaban al ' 
propio lord protector. Tenía éste 
por pimcipio no ahorrai tkmipo ni 
t rabajo en la adquisición de noá-
cicis políticas, y no desconocía leis 
peculiares tendencia^ del^ alma he-
brea hacia los turbios asuntos. H a n 

sido siem>pre los judíos buencis es-
pías—ahí , están los ; grandes, es-
cándalos de espionaje, en, los que 
aparecen complicadas rubias belle-
zas de raza semita—,..y. 'precisa- ^ 
mente su comerció se basa en ej 
rápido conocimiento de, todos los 
sucesos. En ELspaña y Portugal 
contaba, sobre todo, Cronwell, con 
astutos y hábiles espías. Po r ellos 
scibía cuándo enviábamos grandes 
sumas de dinero a Flandes y los 
movimientos de nuestra flota. Tcv-
dq lo que pasaba, en la corte de 
Carlos I I , por muy insignificatóe 
ciue fuese, llegaba hasta él, y ,nin-
gún .soberano del mundo ha esta-
do tan enterado como Cronwell de ' • 
cuanto ocurría a su alreí^edor. • 

Incorporó Cronv\;eIl al Servicio' 
Secreto a un opulento judío s^far- ' 
dita londinense: Antonio. Fernán-
dez C a r v a j a l — d famoso m'onsieur 
Ferdinando Carnevali, nombre con ' 
que encubría su verdadera perso-
nalidad en el Servicio—Sus : ex-
tensas relaciones comerciales con 
el Continente y en Ultramar le per-
mitieron organizar una red de 
agentes que, encubiertos poor una 
pretendida actividad m e r c a n -
til,' i>restaron enormes servicios de 
espionaje. [Tales agentes—^Butler, 
Dormido, Nasy, . Gracián . . .—le 
enviabaji desde Vlissingen minucio-
sos detalles, acerca de cuantos pre-
parativos militares hacía Carlos I I 
en Holanda y sobre sus relaciones 
con España. 

Ampliado y reórgajiíiwdo exte-
riarmente ese Servicio Secreto, ^os 
judíos siguen e a él, frente siempre 
a rivales y enemigos de , Inglaterra. 
Sobre todo en el Extremo Oriente 
-—^hace unos meses una extensa red , 
de agentes hebreos se descubrió en 
Hungría , y apenas han pasado dos 
semianas desde que otro escándalo 
semejante se produjo en Ruma-
n ia—, el Intelligence Service- ha 
prestado extraordinarios servicios al 
Foreign Office. 

Plutocracia anglojudía 
En él transcurso d e .I05 tres úl-

timos sigilos el judaismo ha sabido 
cimentar en Inglaterra tan profun-
dasmente sus posiciones políticófi-
nancieras, que ha logrado conver-
tir allí lui Estado nacional en una 
plutocracia, Esta es ¡para Israel la 
mejor forana estatal, y lo? estadistas 
ingleses no son más que delegados 
de una capa social constitAiída p>or 
judíos y aristócratas hdjraizaDtes, 
poseedores de las gigantescas ri-
quezas del Impenio británico. Los 
estadistas isigleses s o n siempre 
g r a n d e s capitaliistas—capita-
lismo anglojüdío—, y, por tanto, 

Por F FERRARI BILLOCH 

Viejo giT.baíio de Ja época en que el pueblo inglés luchaba aún contra Ui ponetradóiT de los judíos en 
Iníjíatei-ra. l ' revé ya el dominio hobreo y el t r i un fo de la plutocracia en la Gran Bretaña. 1.a estatua 
do ¡a Reina Ana ha, sido dcarribada de su pedestal y en su -lugar aparece dominialnto el sefardi ta Samp-
son Gídoo::, con la corona de In^ilatarra encasquc; tada has ta lae sienes. Al fondo, la catedral dje San 
Pablo, que J03 judíos se habían propuesto compra r en 500.000• libras al Gobierno Inglés, en Ja época de 

C r o n w ^ para con veitirla cn sinagoga.-

fuertemente interesados esn nume: 
rosas empresas indíKtriales. 

Es aleccionadt>r el estudio diel 
desenvolvimiento del judaismo en 
Inglaterra. Piresenta tres etapas 
claramente definidas. Se inicia la 
primera—ya lo he indicado-—bajo 
el Gobierno de Cronwell. L a se-
gunda comienza un siglo después, 
al amparo del jiedío sefardita 
Sampson C'deon, cooiisidierado en-
tonces- como uno de Itìs. hombres 
más ricos de Inglaterra. Su inifluem, 
d a sobre los ministros ingleses era 
tan grande como la que ejercían 
los hebreos sobre las finanzas. La 
Casa Francis Salvador 
—^llamados en la convunidad is-
raelita Jessurun Alvarez—fué du-
rante algún tiempo el primer Ban-
co de Inglaterra. B a j o la dirección 
de Sampson Gideon in te i^ ron los 
judíos eliminar d e la legislación in-
g l e ^ las sabias prescripciones que 

se oponían a la invasión • jutfia. del 
país. P a r a elltf ponen en juego sus 
ya muy extensas relaciones y enla-
ces matrimoniales con la ndaleza y 
la clase gobernante. Su aspiración 
se logra plenamente en el si-
glo X I X , durante el cual empren-
den los judíos de Inglaterra una 
nueva y decisiva etapa para con-
s e g u i r su 
e, m a n c i -
pación. Per-
s o n a l i -
dades judías 
como Roths-

..child, ,Mon-
tefiore, Ber-
iral, Monta-
g u, Ricardo 
y D i s raeli, 
consiguen pa-
ra sus h e r-
manos de ra-
z a , después 
de tenaz lu- • 
cha, la igual' 
dad de dere-
chos. Es al 
comienzo de 
la época vic-
toriana cuan-
tío q u e d a 
c o n s u ma-
d a la con-
quista de. In-
glaterra p o r 

. el judaismo. 

H o y exis-
te verdadera 
m e s e d a n -
za entre . ju-
díos e ingle-

Etluardo VH 
dil, pectoral, 
de gran maestre 
cas. Ck)mo es sablao, este Monarca fué 
©1 instigador polít|co del cerco dirigido 
contra Alemania, ¡»istido y apoyado por 
"hermanos" minisiros de los gobiernos 
de Francia,-Busi!^ Serbia, ete. Eduar-
do V n ha jugado un papel decisivo en 
la orientación de i masonería hacia el 

imperialismo anglojudío. 

ses, contacto que ha adquirido con-
sistencia mediemte vm proceso swu-
laT. Esto nos muestra claramente el 
nexo entre el judaismo y la pluto-
cracia inglesa. Pa ra probarlo en to-
dos sus puntos tendría que descri-
bir aquí las largas luchas sostenidas 
por los judíos, a mediados del si-
glo X V I I I , contra el pueblo inglés 

y su Par la-
mento. Des-
"de-hiego es-
taban a p o -
y a d'O S' por 
u n a camaai-
lla de corte-
s a n o s co-

' rrompidos. 

Mestizaje 
social 

Pará apo-
derarse d e 1 
P o d e r , los 
judíos e m -
p 1 e a ron su 
táctipa carac-
terística : ob-
t e ri c ióh d e 
inmensa r i 
q u ié z a por 
medios d e s-
hoíirosos, ne-
gocie« finan-
cieros o s cu-
ros, cohecho 
en los: minis-
tros... E l po-
d e r o s o Sir 
Robert W a l -
polè, vencido 

tiglaterra, con man-
y otros símbolos 

las logias niasón.!-

m-

He a<jní él escudo de la Gran Logia Inglesa de ajitiguoa masones. 
Aparece cuajado de simbn-llsnio hebraico y, apar te de la escuadra y 
^ compás delatores, fcn todo lo demás difiere tanto de los s ^ b o -

do la masonería latina, que áilícilmeint« pueden sea- reconocidos 
oonio documentos de la secta. El escudo inferior pertenece a UM 
vieja edición de la Constitución de Anderson (1723) y " landmarks" 

de la masonería. 

por los encantos" de liria belleza he-
brea, acaba por éér úisirumento raa-

•' nejabfe para la política dé poder y 
de finanzas judías. Y puede afirmar-
se d« un modo rotundo: en Ingla-
terra constituye una verdadera trai-
ción la con-upción y etvtrega al ju-
daismo de los círculos guberna-
mentales. Cómo caso típico se nos 
ofrecen las especulaciones del se-
fardita Sampson Gideon'. Cuando 
se sublevaron los E«tuardo, acau-
dillados por el pretendiente, prín-
cipe Carlos, el pám'co hizo bajar 
tod(» los valores -públicos, y gran-
des depósitos de mercancías se 
ofrecían a precios irrisorios. Gideon 

' compraba con tal voracidad, que 
sus amigos temieron su ruina. P e -

, ro era jmfio. Es decir, ladino y 
perspicaz. Jugando con dos bajra-
jas, se colocó al lado de cada uno 
de los partidos en lucha. Así pudó 
confesar a un amigo: 

— S i el pretendiente 'entra en 
Londres, me pagará la cuenta que 
le présente; en caso contrario, de 
todos modos llegaré a ser millonario. 

E l desenlace es conocido: Gi-
deon acumuló una fortuna iniíien-
sa, y a su hijo se le concedió el tí-
tulo de barón. La familia queda-
ba ennoblecida. El judío Sampson 
había dado un golpe certero a cos-
ta del pueblo inglés. 

Cabría aquí hacer algunas refle-
xiones. E n primer hxgar vemos có-
mo . un despreciable especulador 
acaba por fundar una familia no-
ble: la Casa Eardley. La aristo-
cracia inglesa se hallaba ya co-
rrompida. Es un sistema precursor-
de mestizaje social: enlace de 

, acaudalados israehtas con la alta 
nobleza del país, enlace que poco 
más tairde tenía que conducir for-
zosamente a una infiltración racial, 
que produjo fatalmente la corrup-
ción de las clases selectas d e la 
nación. E n qué grado no se reali-
zaría esa infiltración, qúe dos ge-
neraciones más tarde, a principios _ 
del siglo X X , eran una excepción 
las familias de nobles terratenien-
tes que aun se conservaran limpias 
de sangre judía. Y esa influencia 

-semita se hace a veces tan visible, 
ijue el aspecto físico y la idiosin-
crasia habían llegado a ser. neta-
mente judíos, con ser inglés el ape-
llido que se ostenta y conservar ¿n 
el seno die la familia tradiciones 
de vieja estirpe puramiente inglesa. 
N i la propiia Familia Reeil inglesa 
se ha visto libre de esa. influencia: 
el duque de Glouc«ter , hermano 
de Jorge I I I , llegó a contrajear ma-
trimoMo con una nieta del jiidío 
mantués Isaac N o r s a — a pesar del 
Ro^al Marriage Bill—, y en nues-
tros días el judío Rufus Isaacs, 
consejero, ministró, plenipotencia; 
rio, etc., elevado a la nobleza con 
el título de l o rd ReacKng, acapara 
las tres más altas dignidades que 
puede alcanzar un ciudadano del 
Imperio británico no emparentado 
con la Familia Rea l : marqués, vi-
rrey de k India (nombrado en 
1 9 2 1 ) y. en 1934 , Werden of 
Cinque Ports. D e esta gran digni- -
dad reciben, los Reyes de Inglate-
rra la corona y exige el solemne 
juramento en la ceremonia de la 
coronación. E l judaismo ha logra-
do, pues, en Inglaterra, escalar las 
mayores alturas. 

La aristocracia inglesa 
dirige la masonería 

Después de todo eso no puede 
sorprendernos qúe hoy la más íJta 
aristocracia inglesa se encuentre eo 

las logias masónicas, que presiden 
signos y simbolismos hebreos.. Esa 
estrecha conexión^entre aquella no-
bleza y los judíos se. acentúa polí-
ticamtenfe en las relaciones de Tier-

•manos de seaa . EU juramento a . 
golpe de mallete implica otro lazo 

. terrible e indisoluble que une dos 
pueblos racial y espiritualmente an-
tagónicos, pero a los que la naaldi-
ción del oro hebreo ha fun<£do en 
un maridaje monstruoso. Ved cómo 
su política siniestra—codiciosa y 
desalmada—se manifiestá .a través 
de las logias, instrumentos, eficaces 
para debilitar los pueblos del con- . 
tinente, organizar revoluciones zui-
tinacionales y aun provocar gue-
rras. . . como la' que experimentamos., 

' Y es la aristocracia inglesa la que 
dirige la francmasonería,' cabe los 
signos hebraicos. Y a en 1721 el 

. duque de Montagu, lord Herbert , 
lord Stanhope y el duque de 
Wharton, entraren en la Gran iLo-
gia de Londres. Desde entonces la 
lista de los grandes maestres revela 
clarcunáente que la alta aristocracia 
inglesa juega un papel directivo en 
la masonería. La misma Casa Real 
está estrechamente unida a la sec-
ta desde que el príncipe de Gàles, 
Federico Luis, hijo del rey Jor-
ge II , ingresa en una logia en 1 737. 
Puedo sintetizar las siguientes fi-

• chas masónicas de los miembros de 
la Familia Real británica: Eduar-

. do Augusto, duque de York , her-
mano ^de Jorge I I I , ingresa en 
1763 ; Guillermo Enrique, duque 
de Gloucester, en 1 7 6 6 ; Enrique 
Federico, duque d¿ Cumberland, en 
1 767 ; Jorge I V , Rey dé la Gran 
Bretaña, ingresa én 1787. Hasta 
su llepada al trono fué maestro de 

^ la' logia Príncipe de Calés, y de 
1 8 1 3 hasta su muerte, uno de los 
más grandes protectores de los ma-
lsones ingleses. Su hermano Federi-
co, duque de York, ingresó en 
1787. Guillermo I V , duque de 
Clarence, después Rey de la Gran 
Bretaña, ingresa en 1 786 ; Eduar-
do, düque de Kent, en 1 789 ; Er -
nesto Augusto, duque de Cumber-
land, después Monarca, en 1 7 9 6 ; 
Augusto Federico, duque dé Sus-
sex, en .1 798 ; ̂ Guillermo Federico, 
duque de Glouc^ter , en 1795 ; 
Jorge V> en 1 8 5 7 ; Arturo, duque 
de C o n n a u ^ t , tercer hijo de la 
Rema Victoria y hermano del Rey, 
ELduardo V I I , en 1874, y en esta 

Emblemas hebreos como éste—desconocidos e" las logias de la maso-
nería latina—presiden lafi "tenidas" de los anglojudíos, como suprema 

expresión de los velados flnes perseguidos por Israel. 

misma fecha ingresa también él 
cuarto hijo de la Reina Victoria, 
Leopoldo.. 

Como final de este trabajo indi-
caré que ^ Rey ELduardo V I I ha 

^jugado un papel decisivo en la di-
rección de la francmasonería. Ingre-
só siendo príncipe de Gales, y fué 
protector decisivo de las grandes 
logias de Escocia y de Irlanda. Su-
cedió al gran maestre de la gran 
logia de Inglaterra, marqués de Ri-
pón, en 1875. Eduardo V I L ha 

-sido, como tt sabido, uno- de los 
instigadores de la guerra mundial. 
E l gran papel que este Rey inglés 
jugó en la secta masónica contribu-
yó poderosamente a que la política 
de cerco contra los países centra-
les, y especialmente contra Alema-
nia, fuese una realidad. Su sucesor,. 
Jorge V , recibió el título de gran 
protector de la masonería al ini-
ciarse en 1910, mientras su esposa, 
la "Reina María , fué a su vez deci-
siva protectora de la masonería fe-
m ^ n a . A Eduardo V I I I , el ac-
tual duque de Windsor, le inicia-
ron,. siendo príncipe d e Gales, en 2 
de mayo de 1919 , en la logia nú-

mero 2 .614 , la cual lleva el nom-
bre de Household Brigade Lodge. 
En 1924 fué elegido gran maestre 
de la gran logia provincial de su 
Reinó. El actual Rey de la Gran 
Bretaña, Jorge V I , recibió la ini-
ciación masónica en 3 de diciem-. 
bre de 1919 -en la logia Nav^ Lod-
ge número 2 .612 . E n 1924 fué 
elegido gran maestre de la Gran 
Logia provincial de Middiexes, y 
en junio de 1937 gran maestre de 
la masonería inglesa en el Albert 
Hall de Londres. 
^ Vemos, pues, en un encadena-

miento ininterrumpido, a la alta 
aristocracia y los reyes de Inglate-
rra y miembros de la- Familia Real , 
como jefes de la masonería britá-
nica. Así comprobamos que al la-
do de las relaciones de sangre y de 
los altos negcKÍos bancarios, el nexo 
de la secta masónica los enlaza con 
los judíos, aún después de la lenta 
introducción israelita en la nobleza 
británica. El pueblo hebreo logra 
así sus siniestros propósitos: consi-
dera al Imi>erio Británico, sólo co-
mo primera etapa para llegar a'l 
anhelado imperio mundial de Sión. 

He aquí a Boosevcjt, presidente de los Estados Unidos, con mandil masónico, al final de una v'tenida" 
celebrada en la logia de Westreet, 2S. Los hijos del presidente. James, Frankl in y Elliot, han sido exalta-
dos al grado 3.»—maestro o masón perfecto—, y e n t r e los altos digimtarios 'de la logia, presentes en 1.» 
tenebrosa sesión, figuraba también el íanwso alcalde de Nueva York, el judío l agua rd i a . Koo3e^e^t per-
téneoe a la logia "Holdand", número de ÍVueva York, y es grado 32 del-rito escocés, "diputado-hermano" 

de la Gran Logia de Georgia y miembro d e honor de la logia "Arquitecto número 619". \ 
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LOPE PE VEGA, POETA NACIONAL 
Por Angel VALBUENA PRAT 

iiloquio en la noche: 

.Yo covio estrella estoy en liiz- ar-
• ' Idicnrlo, 

Miós como fuego del eterno abismo. 

Y abrasado de amoc huma-
no es, al propio tiempo, el herma-
no en espíritu de los pintoies e ima-

O P E , el gran poeta na-
cional por exigencia ín-
tima (no por tópico cir-
cunstancial, desgastado vibrar de espadachines y damz^ re-

por repetido), vivió-desde los a ñ o s bocadas, y el gran teatro heroico y 
en que pudo recoger la madurez de católico en que los hombres de ac-
plenitud cultural de . la España de ción de la época del. Emperador y 
Felipe II . De 1562 a 1635, la vi- los Santos del período de! Pruden-
da del poeta más integralmente es- le, aparecen en las tablas con su 
pañol, quedó fijada entre Renaci- aureola de gloria terrená y celeste a 
miento y Barroco, entre los siglos la vez. Lope crea este drama he-
X V I y X V I I . entre g r a n d e s im- roico y devoto en el mismo momen-
perial y comi^zos de decadencia' lo en que la pintura y la escultura 
histórica. adquieren la máxima pereonalidad 

Lope, por cronología, penetra nacional. A l lado de todas esíás 
más que Cervantes en el siglo ftxrmas de arte, Lope de Vega apa-
X V I I , y por eso ostCTita parte de rece como la flor de perfmne más 
su obra el brillante signo barroco, intenso del popularisrop hispano. Es 
Si'gno muchas veces de contradic- a la vez poeta, músico e imagine-

-ción: " Y o tengo lástima a los círcu- ro, en su lírica y su teatro. 
los y ambajes—^nos ÍKce—con que En Lope alienta toda España, 
se oscurecen por llamarse cullos".- desde lo grande a, lo mínimo, des-
E n un curioso soneto nos dice que de lo heroico a lo frivolo, o de lo 
las galas decorativas, encarnadas en descomuival a lo paró(ìcò. Toda 
dos artistas significativos—en poe- España y toda la naturaleza. Natu-
sía y pintura—de las mwvas for- raleza de 1« jardines valenciaaos o 
mas del arte, cautivaron sus sentí- del páramo de Castilla. Se sietrte 
Jos, pero no su alma. Por esto, con ^ "el vido de la tierra" de 
puede Lope recoger valores, mati- Valencia, o el "insufiible hielo" da 
ees, versos de pomposa sonoridad y Castilla la alta. Lope m i ^ o es ya 
construcción gongorina típica, todos él todo un paisaje, como ©n los be-
Ios primores del nuevo estilo culto Hos versos de .uno dé los solilo-
sm llegar ál canWno magnífico, pe- qu«» ante Cristo crucificado: " , , , , , 
r/^ o.,, . ,1 ,4 , 1 1- • j a la vez-el hombre o« los amores 
ro yn salida, de la linca p u r a - ^ e ^ ^ v , de vido 
metáfora dfe metáforas—de los todo jardines y fuentes. y oAos y el contraste de VMO maternal-
más quintaesenciado del s i g 1 o , • y virtud,. olevac<m y caída. & mfaat.1 o.maternal . 
X V I I . Lope es a la vez huerto y are- amor, a luce en n i lgor^ de cielo, umpiadle, virgen piadosa, 

Mirando al siglo X V I , L o p e Paisaje triste y alegre, c o m o « también desciende a bajas profun- ¡a sangre con los cabellos. 
siente la gran unidad cultural depíH5HSH5E5í5H5H5B5H5E S H H H S H S S S H S a S H S a " " " " " ' ^ " ' ^ ' ^ ' ^ ' ^ ' ^ ' ^ ^ 
la España nacional y católica. Es 

Ante el Cristo español lleno de 
. ' Heridas,, atado a la columna, para 

mover a piedad, como en el-vigoro 
-clidades. U n personaje lanza éstos so lienzo atribuido a Velázquez en 
Sardos de brillo infernal én su so- h "National Gallery", de Lon-

dres, Lope se aproxima a rezax en 
un breviario de ternura: 

¿Qué es aquesto, 'Jesús- miof 
tAy de los ojos que os ven! • 
De azucena os habéis vuelto 

-tan dei'hojado clavel... 

D e la devoción pasa el poeta al 
entusiasmo i>or nuestras grandes 

gineros .de nuestra E d a d de Oro. j e arte, como al referir-
Su exposicion, saneante , tragica- ^ a l 'Monaster io deF Escorial, en 
mente viva de la Pa?ion, da la ma- ^ ^ ^ ^ ^ 
no a las tallas de fervor popular de . v 
Gregorio Fernández. Los "Pasos" , 
de Valladolid; el "Descenso de la -Aqu-él insigKc templo soberano 

„ ,, , 1 . ; j donde la arquitectura esta admirada, 
cruz , entre ellos, están hincados en consumiendo m fuego en las parrUlas 
el dolor humano con una aureola Ws siete celebradas maravillas. 
de divinidad como los sonetos y ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
r o m a n ^ M Lope de las Rmias ^ 
sacras y las redondwias de los 
"Soliloquios". Porque también, Lo-
pe traza ante los ojos def lector 
una imagen dolorida d e Jesús en 
el Huerto, en los azotes y corona-
ción de espinasi en la cruz, marti- que d ver sjt». agicas y sus muros 
lleada y violentamente alzada, ante ^ ^ ^ ^ 
todo lo CUM derrama lagrimas de ¿l TaSo en fin sus blancas sien-es orna 
fervor arrepentido en tono familiar, del verde hinojo que-en las aguas vive 

_ , , , ' V para hacer a su corona plumas 
entrañable, en el que penetara un.M y j^s formó de es-
veces el horror del realismo más ípumas. 
crudo, y otras la fina mano de lo 

'Greco" , en esta evocación de pai-
sa je : 

Aíoí va la' gran ciudad me el Ta-
[jo adorna 

para su rey su Alcázar apercibe. 

sumameinte curioso un romeuice del 
Fénix: " A la muerte del rey Fili-
po I I el Prudente" , en que la Re-
ligión, personificada, quiere evitar 
el fin del monarca: 

Mira que quitas la vida 
al mayor rey de la tierra, 

aunque triunfa lo inexorable: 
FíHpo, la 'Muerte dijo; 

ya es tiempo, y tiempo que mueras, 
cargado de años y glorias 
para que goces la eterna. . 
Agravio fué prorrogarte 
el término que ya cesa; 
poro fué porque entretanto 
tus VìÌPì'as rinuila.i crczcoii. 

Lope' vió pasar a su generación 
inmediatamente anterior "cargada 
de años y gloria" también. 
gran generación de teólogos y escri-
turarios, de místicos y ascéticos* de 
santos y, héroes, se nimbaba de au-
rfola de apoteosis. Triunfos divi-
nos, como había de titular una co-
lección de poesías sacras, se perfi-
laban en grandioso final de drama 
convertido en realidad. ELn el alu-
dido romance, al momento de ce-
rrar el rey los ojos en sueño eter-
no, se abren "dos, nubes llenas de 
luz y ds estrellas", y en el Empí-
reo aparece, nimbada y afinada, co-
mo pastor de bondades y guerrero 
<£vino, la figura de Carlos V , el 
Emperador: 

Vióse eh el cielo un pastor. 
Marte de ¡a quinta esfera, 
con un pcUico de acero. 
V una ca^nca de perla-i. 

Lape, en intuición de pintor de 
supremás alegorías, atisbá la unión 
celestial de los dos grandes reyes 
de la historia española, en alusión 
da exequias severas, de recia so-
briedad castellana. P a r a la tierra, 
de sol eclipsado: 

Bolo se.vió la cabuíía ' 
cubierta de. negras tetas, 
V en medio un lúmulcr tristr 
que. al mucrto Vilipot encierra. 

Lope recoge el sentido heroico y 
el devoto, vividos en esta etapa in-
mediatamente anterior, y los lleva a 
su drama, esencialmente nádonal y 
católico, aunque también lozano y 
juvenil, de juagoc; discreteos y son-
risas, Paralelamente se desarrolla 
la comedia cortesana de frivolas 
aventuras de amor -entre esquinas. 

REV 1ST A S 

Sobre todo Lope, teatro y poe-
sía lírica o narrativa, viven las va-
riedades infinitas de una fantasía 
saltadora é inquieta, minea serena 

525252S2SH5E5aSHiOy sadada , como lo expresado en 
unos endecasílabos d e un persona-
je .de la comedia "Los locos do 
Valenc ia" : ' 

Mil cosas el. espíritu me mueven^ 
mil imaginaciones qxCe fabrico. 

''ESCORIAL / / lema de esta empresa intelectual a t revan a sentir esta £s.paña una 
que la Falange acomete con su y trascendente, perseguidora de 

Revista de Cultura y Letras P"l>licao'ón nuev». l a nombre ex- tm destino universal". 
' ' presa también a l mismo tiempo, , , . • 

Dotar a España de una revista ^^^ no s e - t r a t a do seirvir a con-
de alto nivel intelectual, capaz de ^ p j ^ g puramente especulaüvos, si- E l primer número de "Escorial" 
convertirse en el píundo en porta- ^ circunscritos, obligados, a la contiene: "El Sueño de la Razón", 
voz y embajadora de nuestro pen- servidumbre de una empresa: el de Eugenio Montes; "¿Codicia In-
saniiento, ora una ,de las altas mi- afianzamiento en las intedigencias saclable? ¿nustres . hazañas?", de 
siones que tocaba cumpUr a la ^ cuanto es y representa la Bé- Bamón Menéndez Pldal; "Espirl-
!anse. Hacía fal ta esta publicación, yolución Nacionalsindicalista espa- tuaUdad ant igua y ¡moderna", del 
ya felizfmente realizada, para que p Genadio San Miguel; "Luis Vi-
fuese, como en el manifiesto edi- M¿S no se trata—preciso es asen- ves y nosotros", de José Corts 
tonal de su primer numero se di- Grau; "Presentimiento do la au-
ce, "residencia y mirador de la in- - - sencla", de Juan Panero; "Siete 
telectuaüdad española". Lugar don- ^ décimas al atavio de una .lama es-

pañola", de Adriano del "Valle; 
""Versos de un Otoño", de José 
María AJíaro; "El i>oeta rescata-
do", de Dionisio Bidaiejo; "Natu-
raleza e Historia de la Medicina", 
I>or Pedro Laín Entralgo; "El arte 
humano", por Luis Felipe Vivan-
co"; textos, ejemplares y notas.-

- A. 

de mostrar las obras <le nuestro es-
pirdíu, "no dimitido de las tareas 
de] arte y la cultura^ a posar de las 
miichas afíieciones y rupturas que 
en años y años le han impedido 
vivir como conciencia y actuar co-
mo empresa". 

Na<íer, com'u "Escorial" lo hace, 
con 1» decidida misión de' ofrecer 
a la Revolución española y a su 
misión un arina y un vehículo más, 
es llenar un fin que se precisaba 
desde que, concluida la labor de 
las armas en las tierras de Espa-
ña, era preciso volver con renova-
da aitsia a las duras empresas in-
telectuales. Tanto como esfuerzo y 
trabajo, es la Falange misión ar-
dorosa, y en ella oiifuiple a la nue-
va revis ta llenar un amplio espa-
cio, tiempo ha abandonado: ei de 

ESCORIAL 
ENVISTA Ot CULTURA V LETRAS 

MADRID 
S O T l I M i « ! . . . . 
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Recientemente ha aparecido el 
primer número de Ja revista "Más-
tU", órgano de la Delegación Na-
cionai do Organizaciones Juveniles. 
A part ir de ^ t o s momentos, la 
Prensa del Movimiento cuenta con 
una nueva publicación, a tono no 
sólo con la excelsitud de los idea-expandir por el, mundo, por todo , ,„ .i « j - j . 

un Universo donde la voz de Es- c la rament^_de una publ ica- ' Ies que defiende; smo de acuerdo 
£«ña tiene eco v voz, nuestro con- de propaganda, iítno de una con los m ^ modernos adelantes 
cepto de la cultura, de las artes y doctrinal. No de un círc^üo de ]a tecnica periodística. Profu-
de las letras, y ser viva manUes- cerrado a todas las ideas, sino sión de f^ogra f i a s , esmerada con-
íación del alto nivel de nuestra y P " ® ^ ser fecoion, f irmas prestigiosas y sec-
épcca lio aíiogada y sí ^ apagada compatible con nuestro espfritu re- clones amenas, constituyen las ca-
sólo ¿or el estruendo de dos gue- volucionario, con la hora de Espa- ractenst icas más acusadas del nue-
rras. con el signo que anima en vo órgano de las juventudes de 

„',, . , . . ^ , ' nüestro continente—que es tanto España. Hora era ya que la juven-
"".""i!®, basta a dar a ^ ^ ^ ^^ nos asentamos, como tud encuadrada en la Falange con-

^ t o ^ y f e t a justificación p erni de ^^^^ f u i m o s - u n a orien- tase con una publicación propia, 
ser. Había que elegir u i ^ denomi- dación cultura] .que surge ya defi- que no sólo recogiera sus ansias 
t T Z V ^ ' ^ , " ' " ida y f o r z u d a cuando palidece cotidianas, sino que, a través de 
Í L " r ?. otni cultura a la q u e - a nadi^ será secciones certeramente d i r i g idas, 
Ln occidentalismo d u d a r l o - , va a sustituir la contribuyese de manera eficaz a 
toasno.Lliado y vago-pn^-a reposttr ^^^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^^^^^ ^^ formación cultural y patriótica. 
en un pur„ conceptb de^esencui nuestros mu^srlos. Y cumplir Gran acierto entraña,, igualmente, 
hispana. Nada como .el Escorial, ' una misión intelectual, convocan- la difusión en las páginas de la 
resumen y compendio de todo un ^o a todos los escritores "para que revista del pensamiento político de 
sentir y un ser, para ser nombre y g,, ^ ^ ^ rectores de las Organizaciones 
X X I t T l f U g g T g T y y y X T ^ M X l i : "lando del país ni tracen Juveniles. ' 

^ _ camino en el orden de los suce- . Consignemos, pues, el más since-
LAbA DE CAMBIO sas diarios y áe. las .empresas con- ro elogio h a c i j la sensibilidad del 

I . _ crctya"; i camarad.i Lkisent y Marañón—poe-
1 I / \ I amplio mundo cultural- espa- ta y pericdista—y escritores qUe 
^»J I i \ üoi va a dispensar a "Escer i i l " la • con él comparten la difícil tarea 

CALLE SIAGHTM 43-45 "^"s ida jubilosa que se mcrcoc. JA de redactar esta nueva publicación, 
" "V empresa est;'» ©n marcita, y a ella i>enactio aJegre y airoso de. la 

T A N G E R - "están invitados iodos los que se Prensa española. 

Todo, en vida, en jugosa obje-
tividad, podía aplicarse él, en rela-
dón con las formas de estilo que 
venían detrás, esta observadón ací í -
ca de la diferenda entre la flor na-
tural y la fingida: 

¿No véis .Tin . clavel de seda 
y otro que clavel vacióf 

Lope, como su. arte, " n a d ó cla-
vel", flor natural, a ire-de natura-
leza y de verdad. Gran parte del 
arte culto siguiente es un mara-
villoso "clavel de seda". E n el 
•"Fénix", siempre renovado, vive 
lodo el huerto español, de aroma 
a la vez exquisito y selvático: 

Allí está el blanco jazmín 
y ei oloroso junqnillo, 

. con la pálida retama, 
al adonis y el narciso. 

Y en su diversidad, está su má-
ximo encanto: 

Naturaleza, por varia, • 
más- hermosa suele ser. 

Así matizado hasta «á infinito, 
feoimdo y diverso, queda nuestiri 
Lope enraizado en la nación, en su 
España, ya que 

la cosa más alegre que en la vid« 
perm.ite al ser mortal humana gloria 
es la patria del hombre. 

Lope no fué "peregnno en su 
patr ia" , como en el título de su 
obra miscelánea y narrativa, sino 
español y ariliiespañol de todas la» 
Españas. 
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UN CINE MEJOR, 
KÒVJECTO y prolifico, el desarrollo de cualquier persoriaii. 
cine español n i ha s i n - \ dad Tvuténticá; Demoler lo viciado, 
tado íá cai>eza ni'" ha lo- Pero, no importa. El camino se an-
grritdo obras perfectas. Si dará hasta el fin. Si alguien erse 

^ uno, le pidieran un re- Que el a f án revolucionario se va a 
sumen ds-sus impresiones sobre el consumir en ti fuego de unos me-
tema diría que, entre los países que ses, se equivoca. El cine entra en 
han sucumbido a Ins tentaciones de 'a categoría de servicio. Porque (is-
la imagen en movimiento, los bay tá destinado a cumplir una misión 
que han producido muchos buenos augusta: mostrar al mundo, no ya 
films, a l g u n o s buenos films y ios orígenes y las causas, sino t am. 
un fiijn bueno. Países lanzados al bien los f ru tos de nuestra revolu-

de&enfreno del cine que no hayan ción. 
• realizado un solo film con misión „ j p^sas . El cine es-
umversal en el o.m^Ugo, so o conoz- ^̂  ^ 
co uno: Espana. La conclusión es ^^^^^^ ^^ ^^ ^^ 
logica: en estas condiciones, r aaa ^ dasandar el camino itiu-

veces. Aunque se hayan de 
aventar muchas cenizas. AunqueT se 
vioUnten muchos intereses. Aunque 
se.i preciso poner en solfa falsas 

HISTORIA DEL CINE 
•X.A GLORIOSA; AVENTURA".-

Dentro del materialismo democrá-
tico del cine que se fabrica en 
Holl,\n-ood, algunas veces s u r ^ el 
film ejccepcional llamado a exaltar 
una idea espiritual y noble. Este 
caso, que 'ya se dió en la iieliciila 
de Henry. Hat.haway, "Tres lance 
ros bengalíes", vueíve a repetirse 
en una nueva producción del mis-
mo gran director: "La gloriosa 
aventara". Gary Cooper, Andrea ¡ 
Leeds, Reginald Owen y Kay John. -, 
son son los protagonistas princi- ^ 
pales'. . 1 

CINE ESPAÑOL: ¡S. O. S.!— ' 
Desde hace algunos días corre un 
rumor que, de confirmarse, pon-
dría en grave peligro el porvenir 
de. nuestra producción nacional, a 
la que siempre hemos deseado to - ¡ 
da clase de venturas. Se t ra ta del 
pcsibre maridazgo de nuestro In-' ! 
discutiblemente mejor director, con 
im autor de comedias ine'odrain;;-
ticas que, desde hace varios añps, 
causa v^rdr.dero.s estra-^og en to 
dos los escenarios de España. Des-
de aquí lanz^unos la señal de pe- ; 
ligro, con la esperanza de que aún 

jHieda evitíirse el naufra,?io. 

ñoles agrava el desafuero. Hasta el 
punto de que uno batiría pa.'.mas de 
júbilo si la l lamada imlustrla na-
cional de] film topara con aigu- . . . , , j . 

na razón de continencia, capaz de "Putac iones y templar la audacia 
domar sus ímpetus e imponer rit- ^^^»nas figuras, 
mo menos vivo a la producción de Ocioso es decirlo: la mayor difi-
unas imágenes que naeon anguiló- cuitad del problema reside en nucs-
sadas, fal tas de la gracia y agili; tro a fán de comunicar a la soiu-
dad que invitan al salto de las ción un sesgo autóctono. La expe-
fronteras políticas y liberan de r i enda de los demás nos servirá, 
servidumbres arance'arias. eso sí, para n o incidir e n sus 

Se arg^üirá la existeneia de algün Errores, 
film español — " L a aldea maidi- josé PIZARRO 

ta"—encaramado, por arte de birli. 
birloqiia. a la pantalla de la SalaoíHSESBSHHHSHSZHHSHSHSZSSHHSHSHSHSHSESHSSSEHES'SSESHSESBHHSHHHSHSE-
Pleyel, de París, E incluso podrá ' 
s e ñ a l a r s e otro film de Perojo 
—"La bodega"—, exhibido en toda 
Francia. E s verdad. Pero ninguna 
de estas excepciones van en contra 
do lo que yo he dicho. "La ald?a 
maldi ta" llegó hasta la Sala Ple-

yel con andaderas minoritarias y 
adornos flamencos, a cargo de Vi-
cente Escudero. Y "La bodega" no 
es un film propiamente español, 
porque no salía de un E s o d i o es-
pañol, sino francés. Lo que yo quie. 
ro decir y digo es ctue aun no co-
nozco un film español q u e se 
imponga a la atención de un pú-
blico extraño y obligado a cumplir 
ciertas formalidades en taquilla. O 
que merezca el honor de las an-
tologías, aunque las gentes se re-
sistan a entregarle parte de sns 
bienes. 

Bien me sé yo, ;ay!, que el pro-
blema de elevar el nivel de nuestra 
producción de films es vasto y 
complejo. E n un film intervienen 
diversos, y en ocasiones antitéti(!os, 
factores, que ni se armonizan ni se 
neutralizan fácilmente. Pero lo in-
dudable es esto: el sistema, o me-
jor, la ausencia dé sistemas en que 
el cine español se ha debatido t n 
el curso de los últimos años no lia 
conducido a resultados prácticos. 
Tratado como un "producto" más, 
el film español ha nacido y cre-
cido en un clima mediocre, al caior 
de protecciones arancelarías y ga-
limatías de divisas, que ni pintipa-
radas para inflar la vela de las 
torpes audacias, en vez de servir de 
estímulo a las vocaciones inteligen-
tes. La cacareada "protección a la 
industria n a c i o n a l del film de-
cretada por uno de los Gobiernos 
republicanos ha precipitado en un.«i 
serie de obras deleznables. Una vez 
más, el cine pereció a manos de 
quirnes querían "protegerlo". Se 
olvidó que si un film padece ser-

vidumbres do carácter económico 
y social, no es ni n»ás ni menos que 
una obra de arte, y que cuando 
las causas económicas se imponen 
a su dimensión estética, el cine está 
perdido. 

Pero, en fin, hemos entrado en 
otra fase de nuestra producción. 
Ahora rige, o mejor, se urde, un 
sistema. El cine ya no es una "in-
dustria". El film ya no es un 
"producto". Los Estados totalita-
rios no ignoran el poder suasorio 
de la imagen, no olvidan el valor 
social del Arte. E n los organismos 
empeñados en lograr el- milagro de 
enderezar un entuerto que arras t ra 
años y Jiños de vida, existe una 
orientación muy sensible" a la ói-
mensión estética del cine. Los re-
sultados de-esta feliz disposición no 

. ta rdarán en verse. Al nuevo Estado 
se le antojan no ya feas, sino f ran-
camente inmorales las películas al 
uso. Sin plomo en el ala, un film, 
un film bello puede cantar nues-
t r a alegría, ref lejar sensibilidades 
que se recrean en la perfección, rx-
Iirr.sar una feliz disposición para el 

cultivo del Arte. ¡Ah! Nada de esto 
es baladí. Una obra perfecta se im-
pone como una manifestación de 
potencia. Si logramos enviar por 
esas pantallas del mundo una rin-
glera de imágenes de las que se 
clavan en las retinas, el cine ha-
brá llenado un cometido que no es 
parvo. 

La tarea es ardua, ew sí. Se pre-
cisa descubrir vocaciones y aberra-
ciones. Crear un clima propicio al 

LA CONDESA ALEXANDRA (Pa- cutiblemento espléndido: una poe-
laoio de la Música). Film inglés sia de irnágenes, que posibleme.n-
de Jacques Feyder, con Marlene te nada diga en su esencia, pero 
Dietrich y Robert Donat. que todo nos lo sugiere dé un mío 

A Jaxiquios Fsyd t r parece delei- do "espoffitáneo e insospechado. 
tarle llegar al tópico, afrontarlo PIPARA PTIRITANA 
con resolución y. te rminar venclén- PURITANA (CaU^) . 
dole a fuerza de recursos cinema- ^'l«" nort<-americano de Mao 
tográiico^. A^i lo ha demoe- Dunne, Cary 
tado con "El signo de la muerte" y BeUamy.-
y "Pay.riscs"—dos pelicuLis de t-a- Esta peiliculia . americana realiza-
niíis viejísimos, reeiueltas con^habi- da en un tono general, aimable y 
¡ddad de maeàbi 'o^ y asi .no.s lo discitìto, no pasa de ser una cosa 
ha vuelto a demosti-ar en "La con- corriente, san que podemos •expli-
desa Alexandra", e terna estampa carnos ipor qoié raaón ostenta cua-
de te revolución'rus:;, melodrama- tro premiot otorgados-por la Ace-
Uca y simple, trazada con un sen- donna de Oiencmas, y Altee de Ho-
üdo plástico, bello y rotundo.' Nada "ywocd .en el año 1937. Su comi-
té nuevo en esta péiMcuLa y, s:in oódad nos remi ta Uin poco forza-
embargo, todo nos sorprende e in. da, porque en su angnimento no 
teresa. Jamás nos atreve.rIamos a a^^^ice con frec-u.e(ncia la origina-
decir que estriñes .a.nte una de làs que aunque no fuera el todo 
m e j o r é producciones del año; pe- f®' « sa lva to au, par-
ro desde ahora mismo podemos te mas pura e impcrtar^te. La di-
aflrmar que tal vez sea uno de los . f ' 

mente- una s-egunda revision. ^Pcw w,r ^ .^to 
que? S'in duda perqué el cine, a deiiamente raagiistral ,pCT paj-te de 

Irens Dunne —cáda vez- más aic-
triz—Gary Gra.nt y la la'bcr, nad'i 
más que mídiana. de Raliph Be-
llajiny. 

Pelíoulia agnad'aible y t-nt/eteni-
da, a la ouall haoi puesito un diá-

¿SHSH5HSE5H5ESE5ESÍSHSHSHSH^Olo.go eepaño!, movido y graciceo, 
que responde a la imagen c.on per-
fecta exactitud. 

pesar de que muchas veces nos 
cmipeñaimo3 en demci-.i'.iar lo oDn-
tr-rio, e^ aún un espectáculo esen. 
cialmente visual. Y lo que esta vez 
nos es dado "a ver", resulta indiS; 

viiisi.iv L;cick.V, una ds las mà-. 
xinias f iguras del cinema germano, 
ere-ador de películas tan inolvida-
bles como "Fugitivos", "Crepúscu-
lo rojo" y "Santa Jiuina de Arco", 
lia comenzado a rodar un nuevo 
film titulado "«©.jreso", cuya prin-
cipal figura femenina será Paula 
Wessely. 

-Marika Rokk. a quien se deno-
mina la Eleanor Powell de Alema-
nia, será la protagonista de una 
opereta, cuya acción transciurre en 
la Corte de la Emperatriz María 
Teresa de Austria, y que lleva por 
título "La danza con el Empera-
dor". 

^Heinrich George y Slgfried Br«-
ner, a tas ó r d e n ^ del gran reali-
zador Gerald Lamprech, lian lleva-
do a cabo un t rabajo que se con-
sidera de par t io i lar importancia, 
como máximas f iguras interpreta-' 
t ivas del film "Dinero, Dinero, Di-
nero". 

Otra vez se lleva a la pantaHa la 
revolución que en Irlanda hizo el 
uño 1921 la E. L R. E. Bajo la di-
rección de M. W. Kimmich, en 
Alemania se ha rodado este film 
titulado "La tragedia de Irlanda", 
cuando aun persiste en nuestra me-
moria el magnifico t rabajo que so-
bre este teína realizó hace íiños el 
americano John Ford, con el atrac-
tivo título de "El delator". 

Con dos de los mejores actores 
cómicos del cine americano, JVJis-. 
cha Auer y Edward E. Horton se 
ha realizado el film "El extrava-
gante doctor Mischa", por Er ie C-
Kenton, que es hoy uno de los di-
rectores americanos más desigua-
les, y que está obteniendo un gran 
éxito. 

/ / Los Nibelungos de Fritz Lang 
S i " K l i m o i n i i c n t o ( l e u i m n a c i ó » " f u é t a p e l ( c u í n f u n d u m e n t a l d o l c i n e m a 
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-Akim Tamiroff , que en "Cogido en la t r ampa" se IIDS presenfó como un actor vulgar, aoaliu de a!can/.iir 
Un gran éxito en la nueva versión de "El destino d e la carne", a pesar de tener que luchar con el re-

cuerdo de Emll Jannlngs, que Interpretó la versión silenciosa. 
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Renovación del teatro español 
ORIENTACIONES ESCENICAS DE FELIPE LLUCH 

I 

L teatro español con-
temporáneo carece de 
t o d a energía. Desde 
hace lustros no surgen 
formas nuevas en la es-
cena española, y las 
manifestaciones teatra-

les, agobiadas por un mercantilis-
mo antiartístico, lan^ideceri en 
forma comparable a k muerte. La 
Doble tradición de la escena espa-
ñola se ha olvidado, y en su lugaj 
han surgido formas mezquinas y 
nitir>arias que no bastan a satisfa-
cer al más, elemental de los gustos 
aatísticos. 

Considerar al teatro como indus-
tria, ha sido y es el más terrible 
mal que ha tenido qi>e sufrir esta 
forrrta artística. Para que el teatro 
sirva a un fin—estético, político, 
social—debe responder a una vo-
cación colectiva, a un concepto de 
Estado Nacional. 

Esta nueva consideración del 
teatro es la que, desde hace dece-
nios, preconizan cuantos contem-
plan con horror la decadencia de 
la escena española. Hace falta un 
teatro donde se sirva auténtico ar-
te, donde se brinden al espectador 
medio las mejores producciones del 
gjénero, clásicas o modernas, des-
pojando a las primeras de cuanto 
p u ^ restarles foiroa actual; de 
cuanto, vivo en la época en que la 
obra fué escrita, no puede, ni inte-
resar ni conmover a los públicos ac-
tuales. Esta empresa de revaloriza-
ción de la escená y de adaptación 
de las obras maestras al gusto ac-
tual, sin que pierdan por ella su 
vigor y su savia, es la que han aco-
metido Felipe Lluch—auténtico va-
lor nuevo, renovador del teatro es-
pañol—^y Tomás Borrás, jefe del 
Sindicato Nacional del Teatro. 

II 

Para comprender la revolución 
que en el teatro español trata de 
introducir Felipe Lluch,"^ preciso 
comprenderle en sus tres asi>ectc6: 
como industria, como airte y como 
•ervicio. Como industria, a través 
del Sindicato Nacional ; como arte,. 

a ' través del Instituto Dramático 
Nacional—idea felicísima de Lluch 
Garin—y como servicio, a través 
del Departamento efe Teatro de! 
Ministerio de la Gobernación. 

Es otro de los principios funda-
mentales de la nueva revalorización 
del arte escénico que hoy se inten-
ta en España, que la obra renova-
dora sólo puede realizarse rigien-
do dictatorialmemte la escena espa-
ñola. Una dirección única, compe-
tente y responsable, con concepto 
de misión y no de comisión. El Ar;-
te es matiz y criterio, y sólo debe 
haber por ello un único criterio aca. 
tado. En las artes de interpretación 
todo radica' en la dirección compe-
tente, y para crear un Teatro Es-
tatal hace falta confiar la empre-
sa a un hombre que pueda "dirigir 
y ordenar la escena española, por 
rumbos nuevos y reaiovados. 

Es indudable que el teatro ha de 
cumphr una misión; ésta es, culti-
var en forma metódica, el arte del 
teatro, considerado como manifes-
tación de cultura y como medio efi-
caz de propaganda y de educaaón 

estética^ poilítica y social del pueblo 
español. 

III 
Para cumplir esta misión, es pre-

ciso dotar a nuestro teatro de un 
orden metóáico. Representar obras 
escogidas, en forma que puede ser 
demostrada su necesi<iad, por razo-
nes de tipo docente y ordenador. 
Obras jerarquizadas, ordenadas-en 
ciclos de tipo histórico y geográfi-
co, y mejor aún J e tipo ideológico 
y estético, es decir, que puedan ^ 
al mismo tiempo en su orcen sucer 
sivo- una expresiái de la Historia 
del Teatro en Elspaña, o ima His-
to(ria de España a través de nues-
tro teatro clásico-

Así ordenadas las obras, forma-
rán además un resumen vivo y 
práctico de la historia teatral, en 
sus tres géneros fundamentales: tra-
gedia, drama y comedia, y para la 
elección se tendrá en cuenta la ur-
ge«te necesidad de reeducar espi-
ritualmente al público teatral, de 
gusto estragado y desorientado por 
largos años de teatro comercial que 
no ha servido ni puede servir a nin-
guna noble finalidad estética, sino 
al lucro privado de cualquier tran-
seúnte del arte. Un Teatro Nacio-
nal, a más de revalorizar la esce-
na y dar en el mundo la impre-
sión de que nuestro teatro actuéil 
en nada es inferior al clásico del 
siglo X V I I , educaría patriótica y 
culturalmente al pueblo español, ya 
que en las obras refM-ésentadas re-
cibiría la directa influencia de Ictó 

.mismas ideas que nos impulsaron a 
la grandeza en pasados siglos, y 
de las. nuevas formas ideológicas 
qtie son principios fundamentales de 
la RCVOIUCÍOT Nacional Sindica-
lista. 

La representación de este género 
¿e (¿ras ha de ha(»fse con suje-
ción a nuevas formas espectacula-
res y escenográficas. La obra debe 
af>arecer ante el público no limita-
da al estrecho recinto del escena-
rio, sino unlversalizada, compren-
dida accidentalmente en unos lími-
tes de espacio a los que rebasa por 
la grandeza de las ideas y de las 
situaciones. La obra debe ser siem-
pre cosa viva, actual; no muerta y 
fosilizada, como desde hace más de 
un siglo se' están brindando al pú-
blico español las obras maestras de 
los X V a X V I I . 

Y al mismo tiempo, y como con-
secuencia de lo anterior, será pre-

ciso prescindir de toda preocupa-
ción erudita o arqueológica que no 
llaga al gran público-^a quien en 
última instancia debe interesamos 
que llegue directamente la influen-
cia teatral—sino con emociones vi-
tales actualiza<las. Más vale muti-
lar sabiamente a 3akespeare,. qoie 
hacer representar sus obras con to-
das las alusiones y anécdotas que 
exigirían constantem^te la presen-
cia, igual que en un libro viviente, 
de un explicador. 

Sólo así actualizaido el teatro 
clásico, será posible hacerle llegar 
a los grandes públicos, desorionta-
dos hoy, cegados, por el atractivo 
pasajero del. antiartístaco teatro in-
dustrial. 

I V 

Elsta empresa de reeducación 
paulatina de nuestros públicos, es 
preciso cicompañarla de otra de di-
vulgación escrita. Los programas ex-
plicados en forma sencilla y com-
prensible, las ediciones populares, 
modernizadas, el gran teatro espa-

ñol y extranjero, ayudarían fortí-
simamente a la adaptación de la 
masa a las rutas estéticas que se le 
brinden. 

Es inAidable que, para conse-
guir esta finalidad, a la vez artís-
ticê  y popular, las obras no pue-
den ser representadas con fidelidad 
en la letra, sino sólo con fidelidad 
escrupulosa en el espíritu, en el 
fondo animador de la realización 
artística. 

L-as obras representadas con 
arreglo a las nuev^ normas, deben 
escogerse con arreglo a un criterio 
docente y educador, que es propó-
sito ferviente de los argam'zadores 
de esta renovación teatral, Lluch y 
Borrás. El teatro debe ser al mis-
mo tiempo cátedra del arte escé-
nico. 

Conviene destacar que existen 
• obras típicas, y obras iópicas. Son 
éstas últimas las excesivamente ca/. 
üficadas por el público como "clá-
sicas", que es tanto como decir, en 
su ingenuo y sencillo criterio, mueir-
tas o viejas. Por lo menos, anar 
crónicas y olvidadas. 

"Las obras así escogidas—ha-
b 1 a Felipe Lluch—deben estaí 
íilejadótó a un tiempo del ensayo y 
de lo que Eugenio d'Ors llama "es-
tado de cultura". Obras que den-
tro de su gravedad clásica tengan 
el ímpetu romántico del vtielo; 
obras, en fin, que conserven, a pe-
sar de la severa desnudez de- su 
perfección, el oscuro interés -vital 
de lo desconocido. Siempre jerar-
quizadas, para mejoir cumplir su 
finalidad cultural y aleccionadora". 

Se trata, por tanto, de actualizar 
la obra clásica. De renovair las vie-
jas formas, conservando el espíritu 
animad>5r y el "genio que el ê utox 
vertió en su realización estética. 

. V 

U n teatro en estas condiciones, 
piecssa, ante todo, de la asistencia 
pública. La gran masa teatral ya no 
acude a ver mal teatro cínico—^ma-
lo por mal escenificado y mal rea-
lizcido—y es preciso la transforma-
ción de las obras típicas teatrales da 
todos los tiempos y de todos los g ^ 
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ñeros. Y también es nccesar.o, dar 
"teatro barato" . U n teatro excesi-
Víimenté accesible sé desprecia, y 
la fórmula 3e transición lo consti-
tuye el "abono popular colectivo", 
realizado a través de las organiza-
ciones políticas, sindicales y cultu-
rales de la Falange. Aspiración 
aún no acometida por los .organi-
zadores de la nueva temporada del 
Elspañol, pero que pronto será una 
realidad efectiva. 

Este abono colectivo es impres-
cindible para hacer eficaz el vastísi-
mo plan artístico que trata de aco-
meter el Sindicato -Teatral de la 
Falange. Con el abono pwipular se 
asegura la máxima asistencia a las 
representaciones y conciertos, con 
lo que.se logra, a la vez que una 
importante cooperación' económica, 
en la cual la cantidad de asisten-
tes- suple a la baratura de la en-

-. t rada, una difusión jamás lograda 
por las buenas obras clásicas, 
puesto que, por su accesible pre-
cio, serán presenciadas por los más 
modestos productores de las orga-
nizaciones sindicales. A l misino 
tiempo, el Ejército y Educación y 
Descanso tendrán ervtradas gratui-
tas, o representaciones realizadas 
con sus. propios actores aficiona-
dos, los domingos por la mañana. 

Preocupación esencial de este 
renovado y novísimo teatro que 
hoy se trata de brindar al público 
español, es la belleza de las repre-
sentaciones. A l público, a la masa, 
se la gana por la belleza, y al 
mismo tiempo, con los grandes 
efectos escénicos sólo se inicia un 
necesario retamo a las verdaderas 
tradiciones del l>uen teatro. 

V I • 

La función de la música es prin-
cipalísima en la empresa que, por 
iniciativa de Felipe Lluch, acome-
te el Sindicato Teatra l de la F a -
l a n g e ^ u e dirige Tomás Borrás. 
Paralelamente a la? representacio-
nes escénicas, conviene crear y sé 
han creado—estamos en el teneno 
de las realizaciones—los ciclos de 
carácter musical. H a y en España, 
y señaladamente en Madr id , sufi-
ciente masa para desear una siste-
matozación de los conciertos, en 
forma análoga a la que va a reali-
zarse con las representaciones tea-
trales. Se tratará d e resucitar los 
temas folklóricos y la m ú s i ^ cJá-
sdca española, . tan olvidada por 
nuestros concertistas, que no hallan 
campo adecuado en el ambiente ex-
clusivamente mercantil en que han 
de desenvolver sus actividades. 

Las danzas—que las Organiza^ 
ciones Femeninas de la Falange 
han llevado ya a un alto nivel-— 
tendrán también una pairticipación 
importante en las nuevas formas 
teatrales. Los grupos de danza se-
rán incorporados u organizados, se-
gún aconsejeo las necesidades del 
momento. 

Conviene destacar, en tan avan-
zada parte de la exposición de lo 
que va a ser el nuevo teatro que el 
Sindicato de la Falai»ge ofrece en 
el Español, que la renovación es-
cénica exige también una renova-
ción de actores. A l escenairio del 
Español llegairán cuantos acierten y 
comprendan la transcendencia de 
su misión, y no estén -deformados 
por malas escuelas o por vicios del 
teatro mercantilista. Mas tan im-
portante parte de la renovación es-
cénica e ^ ñ o l a — l a formación de 
los actores-—hace necesario el co-
nocimiento d e uno de los más bri-
llantes y geniales proyectos de Fe-
lipe Lluch. 

V I I 

La educación interior del acfor 
impon« la Creación de la. Escuela 
Profesional. N o hacen falta acto-
res excepcionales) bastará con que 
sean dúctiles al genio del direc-
tor, disciplinados, y que substitu-
yan la rutina de los viejos acto-
res de arte deformado, por el estu-
dio, el método y- la vocaciái. Mas 
en unas condiciones^—estudio y 
t rabajo—que no puede' brindar el 
Conservatorio ni las compañías, 
porque el primero da ima enseñan-
za puramente teórica y escasa-
mente influyente en las verdaderas 
vocaciones artísticas, y porque las 
seguBic^ producen actores anárqui-
cos, ignorantes de los fundamentos 
del arte escénicoi 

La creación de un "teíitro escue-
la" debe ser la primera creación 
d e 1 director de 
«ste miefvo teatro, 
e 1 cual contará 
en i o d o momen-
to con la coope-
ración de los téc-
nicos de las dis-
t i n to artes teatra-
les. Las enseñan-
zas serán painci-
palmente p r á cti-
c a s. Inmediata-
-mente creada es-
ta escuela teatral, 
será preciso ase-
gurar la continui-
dad de su impor-
tantísima l a b o r 
con la creación, 
dentro de la orga-
n i zacirát sindical 
diel Partido, de la 
E ^ u e l a del Ar te 
Dramático, d o n -
d e se rec3>irán 
paralelamente las 
enseñanzas teóri-
cas y las prácti-
cas, que no pue-
dan da r a sus 
alumnos el Con-
servatorio Nacio-
nal de Música y 
Declamación. 

L a s ensieñan-

corporarán a la compañía del Tea-OS5H5H5HSHSHSBS2SZ5H5H5H5HSH5H5a 
tro Español o a otras cualesquiera 
en donde puedan ejercer su profe-
sión con arreglo a las v ^ a d e r a s 
nornias del Arte, dando así una 
continuidad y creando una escuela 
escénica, de que tan neces-itada está 
escénica, de que tan necesitado está 
época. 

FeUpe Uucli . 

zas de esta Escuela del Ar te 
Dramático—^verdadero crisol d e 1 
futuro gran teatro nacional—ten-
derán a incorporar al alumno al 
espectáculo,' utilizando las repre-
sentacio-Tcs del Tea i ro Elscuela. 
Paralelsmeirte al estudio de las 
cisciplinas teóricas fundamenta-
les, los alumnos irán incorporándo-
se en forma gradual a las repre-
sentaciones, trabajando en forma 
sucesiva y según sus resipectivas ca-
pacidades, como comparsas, figu-
rantes, raciopstas y actores. Su for-
mación en las artes del teatro será 
así completa, ya que habrán reali-
zado unos "estudios vivos", asis-
tiendo a todos los pormenores de la 
máquina teatral y adquiriendo exac-
to conocimiento d e la mecánica y 
de la estética del teatro. 

Los actores así formados se in-

V I I I 

Esta es, a grandes rasgos, la mi-
sión que acometen, por iniciativa 
de su gran organizador y de su je-
fe actual—Felipe Lluch y Tomás 
Borrás—el Teatro Español, reno-
vado y orientado hacia nuevos rum-
be«, y el Sindicato Nacional de 
Espectáculos de la Falange. Espa-
ña, que aspira a renovar su senti-
do católico e Imperial, ha de cui-
dar con celo cuidadoso, permanen-
te y exquisito, de su cultura y de 
su estilo. Una cultura y un estilo 
nacionales que pocas expresiones de 
manifestación tendrán comparables 
siquiera a la que pueda brindarles 
esta renovación escénica, de nor-
mas y de modos, que acomete el 
Teat ro Español, regido por el Sin-
dicato Nacional del Espectáculo 
de Falange Española Tradiciona-
lista y de las J . O . N . S. 

N o es empresa sobrehumana, si-
no sencilla y iógjca, la que se ini-
cia. Pa ra lograrla va a contar la 
nueva orientación leataral con todas 
las coc^raciones, ya que si una 
sola le fuera negada, seria tsinto 
como oponerse, conscientemente, a 

la renovación cul-
t u r a i españo-
la qite va a rea-
lizar el Sindicato 
del Espectáculo. 

Felipe L 1 uch 
y Ta-nás Borrás 
pueden y saben 
realizar k e m -
presa. A ellos es-
tará confiada, con 
dirección úmca y 
d i c t a torial. . El 
Ar te es criterio, y 
nuestra escena va 
a recibir, can ple-
n o s poderes, la 
orientación d e fí-
nitiva que k moir-
quen e s t o s , dos 
creadores de un 
nuevo y depura-
d o teatro nacio-
nsul. 

Pedro Carreña. 

N u e stros graba-
dos: Cuatro f i-
grurlnes de caba-
llero jjora la ver-
sión escénica de 
" l a . C e l e s t t i i a " , 

- estrenada e n el 
JBspañoI, y cuatro 
momentos escéni-
co» de ia prodi-
Kiosa obra a d a -
tada" p o r Felipe 

Uucb 

Citfiíú» 
I. E l . JÒ \ 'EN .SAVIGNy.—II. F E -

DERICO CARLOS D E SAVIG-
NY.—m. FEDERICO CARLOS 
DE SAVIGNY, por Adolf StoH. 
Ediciones Heynuuins. 
Acaban ds reeditarse estas doa 

matrnllicas obr-as, que consrtituyeu 
la mayor y mejor biografía diefl 
fundador de la ISscuela aCemaiia. 
d-e Derecho. Al morir, en eJ año 
29 el dcctcr Stoll, r.adia más ter-
minar el segundo tomo d'e esta 
fcCimidablc colección de cartas de 
SavigTiy, pude pensarse en que su 
obra quedaba -incompleta. Pero su 
hijo d'coidiió no quedara laei, y oo-
inc-idi«ndo con e] 160 aniversario 
de Savigmy, ha publicado el te<rce- ' 
ro de los tomos, que versa sobra 
su é,poca mipjistariaj y los úttimoo 
años de su vida. 

C»nt¡'3iie eete temo más de 200 
cartas inéclit.is.' -y iJifecentc-s ma-
nuscri'tos de Savigny y de pe>reo-
luas de su intimided, que noe dan, 
junto con notas biográficas y acte/-
iiatorios, perfecta -idèa dJ Ics últi-
mos añcs de eu i^da y obra. 

I>e6fllan' en este iorao sue acti-
vidades desde los años 1842 al 
1863, y en eJlos v:imos deepediree 
a Savigny de su querida Univer-
sidad de BesCín, para, convertAnae 
en ministro, a fin de hacer 1«. r ^ 
vi.sión do todas las leye.s. existentes 
entonces, -por exiprcso deiseo del Rey 
Federico Guillermo IV. Ello no 
impidió, sin eimbaiTigo, que publicaí-
la los echo prlmirois tomos die su 
obra maestra gobr^ Derecho Ro-
mano en es t ; periodo de seis años, 
en el qu-e hubo ds cumplir Ico de-
sees del rey. También tiene este 
tercer tomo camüdad de grabados 
inéditos, íintre ellos eu retrato, d» 
1798, cuando estudiaba en Mar-
burgo, y la de su profesor d« esta 
Univerisidiad, Federico Falipe Weia, 
qius bamta influencia habla de tec 
ner sobre él. 

LA HISTORIA COLONIAL DE LA 
I T A L I A CONTE-MFORAITEA, 
por Rafael Fiasca. Ediciones 
Hoepli. 
La magnifica obra de Fiasca -ha 

llegado ya -a su segunda edicáóm; 
figlio indiscutible del favor emcon-
trado en el púbTico por su seriadíid 
y probidad oientifico, asá como por 
sus dotes de exposiicdón clara y 
brillante. 

Ahora, 61 iiraportajnite y aimplio 
vohrme-n se ha eniiquiícddo en cer-
ca de lun tercio más de páginaa, 
ocn. aligU'na revisión en alguna par -
te, presentando nuevos cajpituios 
eobre misiicneros y exploradores, 
así como las reivindicaciones ita-
l i a n a de-la poetgu-ETra y la políti-
ca colondai fascista. Todo ello 
presta a -la nueva publ-icacióii un 
Drofundo interés admirablememte 
presentado. Aparece el problema 
colonial con Hodas ©us tentativas, 
cimprcECs y l'sg vicisitudes poSiU-
cats que condujeron a la reaJizBclón 
y afirmación de un hecho coneu-
mado. Además bay q.ue hacer no-
ta r urna carasteiTstitoa eeeneial, y 
es que el lilbro no consUibujye om« 
f r ía exposi-cáóti d(í heohcs, sino que 
se traita de una razonadi&iima orf-
ttca, lo que de da su -vaíor, porqu« 
ea autor fiítercafla, en el desarrollo 

^ e les hechos Jos asipecios a ú n máa 
' ignorados de cada proWema y d» 
toda aioción política, iparlamcintaria, 
.económica o militar, eportando do 
eatii foTtma n-ueiva luz sobre lab 
aicontecimienltos históricos. P o r 
ello, sus Tjáginas Wen-eíi un esplén-
dildo valer, nio sóQo de aotuatidBd 
sino docu'menitaQ: 
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EL TEATRO 
HACE unos años podía de-

cirse que el teatro es un lu-
gar en el que una familia lla-
ma a un bombero para con-
tarse sus cosas en presencia 
de él. Pero ahora no puede 
decirse lo mismo, porque el 
bombero está aburrido de oír 
cosas y ya no va... 

TAMBIEN los galanes sue-
len estar casados^ pero dicen 
que no para que no se les cri-
tique. 

LA edad d^, los galanes va-
ria elitre los cincuenta y los 
ochenta y cinco años. 

LAS familias de los tea-
tros, sin embargo, siguen 
creyendo que les pasas cosas 
terribles, y su ideal es con-
társelas a todo el mundo. 

LA edad de las damas jó-
venes se pierde en la noche 
de los tiempos. 

CUANDO las cuentan cien 
o doscientas veces seguidas, 
se llama éxito de risa. Pero 
cuando las cuentan una o dos 
noches nada más, se llama 
éxito de crítica. 

HAY gentes tan aficiona-
das a enterarse de chismes, 
que algunas veces pagan 'y 
todo 'por oírlos. A. ésta mala 
costumbre se le llama ta^ 
quilla. 

.G ENERALMENTE, el 
"ideal de dichas gentes es ir 
gratis a oír los chismes y de-
cir luego que son %mos chis-
mes muy malos. 

FORILLO no quiere decir 
nada malo; es que se llama 
así. 

CUANDO los chismes son 
muy malos de verdad, se lla-
man chistes. 

"DON Juan Tenorio" 
otra cosa. 

EL apuntador es un espec-
tador disfrazando de almeja, 
que se empeña en que el pú-
blico sepa las cosas antes de 
que hayan ocurrido. 

es 

"CAVALLERIA Rustica-
na", también. 

LE pagan bastante bien; 
porque sabe hacer todos los 
papeles y porque tiene bueña 
voz. 

SE llama galán a un señor 
con bigote, que está enamo--
rado de la primera actriz. La 
primera actriz suele estar ca-
sada con otro señor de más 
edad; pero este señor dice 
que no tiene nada que ver 
con ella y que es el médico 
del pueblo. 

A veces, los actores se en-
fadan y empiezan a hablar de 
•svs cosas sin Concha. Pero el 
apuntador, generalmente, s c 
llama Antonio y no ^ de 
puerto de mar. 

"EL tambor de granade-
ros" es otra cosa. J. M.. 
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DIALOGO E ST U P IDO 

^ p 
—Y creo que para ci día de mi 

Santo me van a poner de lai^o. 
CUANDO los actores tie-

nen que reírse dicen-. "¡Jé, 
jé, jé!". 

Y como ellos se ríen tanto 
y tan bien, él público ya no 
time que reírse... 

El teatro es muy práctico. 

SE llama butaca a un mue-
ble preparado para que tres 
o cuatro personas le, pisen a 
K»ü los pies, tres o cuatro ve-
ces cada noche. 

SI lo que le pisan a uno es 
la cabeza, es que la obra ha 
tenido mucho éxito. 

o,Aiooo ESTUPIDO MUJER Y EL AMOR 
La mujer se diferencia del hom- la que a unas les gusla que las pe-

bre en tres cosas: primera, segunda guen, y a otras les gusta comer, ji 
tercera. a oirás''les gusta hacer punto en su 
También la mujer se divide en casa, será muy bestia el hombre 

cuatro clases: alta J delgada, ha- que no comprenda que para salit 
ja gorda, alta ji gorda, J» baja de conquista necesita llevar: 
J) delgada. Primero.—Un bum garrote. 

Cuando alguna mujer reúne lo- Segundo.—Una cesia con c<h 
das estas cualidades a la Vez, rech mida^ 
bè\el nombre de anfibia. Tercero.-—Unos ovillos con .agtf 

tía}) mujeres, a las que les gus- jas. 
ta que las peguen, V oíros que no Una Vez que el hombre se ha 
les gusta que las peguen. Por eso, provisto de estas tres cosas, je di-
el primer cuidado del hombre debe rige a Ta calle j) espera que pase 
de ser preguntarles qué es lo que una mujer que le guste. Cuando Jia 
más les gusta; J) si contestan que la ha encontrado, se acerca a ella 
lo que más les gusta es que las con- y le ofrece un filete. Si no lo acep-
viden a cenar, entonces debe pe- ta, se le ofrecen los ovillos, y $i 
garlas. tampoco los acepta es que le gusta 

Por ¡o tanto, teniendo en cuen- que la peguen, y entonces bastará 
""" ^olpe con el bastón 

r\ I A i n c T f i O i r k / - > ^^ •supC'"'" la cabeza, 
D I A L O G O E S T U P I D O yella caer¿ a nuestros pies. 

Entonces se la envuelve en un 
periódico T) se la lleva a casa. Si 
cuando despierta protesta, ci que 
quiere.que la peguen más. Enton-
ces habrá que volverla a dar en ¡a 
cabeza, y dejará de protestar. 
. Como verán nuestros lectores, la 

conquista de nuestras mujeres no es 
una cosa muy difícil; pero el hom-
bre, que es un equivocadoi emplea 
otros medios sin resultados positi-
vos. 

Todas estas teorías son el fruto ' 
de largas experiencias hechas en 
nuestro laboratorio con animales, 
que son los que saben más de estai 
cosas. 

El doctor Lilo, después de ob-
servar durante año y medio en su 
laboratorio un caballo y su hembra, 
ha comprobado que jamás ei caba-
llo le dice a la yegua: "¡Qué 
guapa eres!" 

Tampoco el doctor Alvarito ha 
logrado oír que un elefante pror 
pusiera a ana elefanta ir a un cine. 

El único animal que dice y pro-
pone esas cosas es el hombre. Y es 
que el hombre, más que un animal, 
es un bruto, 

¿Quiere esto decir que tengamos 
que pegar a. las mujeres,^ 

De ninguna mánera. Hay otros 
casos en los cuales hay que ma-
tarlas. 

Otro día explicaremos cómo s€ 
hacen los macarrones. 

TONO 

aSHSHSZSHSEKSHSaSHSaSHSBSESHSH! 

DIALOGO ESTUPIDO 

—¿Has visto qué personalidad tiene esa de la izquierda? 
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LIBRO DE RECLAMACIONES 

—¡Miia qae p 

Parece que la "Krasn ia Gazeta" 
de Moscú, publica algunas recla-
maciones interesantes del libro do 
reclajfnaciones que está a disposr-
ción de los que frecuentan la más 
importante cantina comunista de 
la capital de la Rusia soviética. 
liOs dirigentes de la cantina con-
testan a estas reclapiaciones, y 
tamj^ién las respuestas están pu-
blicadas. 

He aquí algunos ejemplos: 
RKCLAM.\CION. — Vigilen us-

tedes la calidad de las pa ta tas que 
nos astán sirviendo. Hoy "sus" pa-
ta tas estaban podridas y he aban-
donado la caiftina con hambre. 

RESPUESTA.— Su reclamación 
no • tiene fundamento; Hay varias 
especies de patatas^ y las que le 
han servido últimamente a usted 
procedían de la región de Gomel. 
Es tas patatas son negras, natural-
mente, y aunque su aspecto no es 
agradable y su gusto resulta malo, 
no quiere decir que sean patatas 
en estado de fermentación. E s otra 
cosa. 

BEOLAMACION.—Hemos obser-
vado Una cucaracha y varios gu-
sanos ^ el rancho. Nos agrada-
ría mucho encontrar menos Histo-
ria Natural en los alimentos. 

R E S F V E S X A ^ ' S a ' reetonjacíói»-
w» Hniig f imf twm«*» a u Iwálttiwu ^ 

tender que nosotros c r e a o s en su 
afirmación, puesto que sabemos 
desde hace tiempo que los insectos 
no aumentan el valor nutritivo do 
la comida. Si les han dicho a uste-
des otra cosa, e.-j una equivocación. 

RECLAMACION.— Anoche tuvo 
que quedarme a dormir en la can-
tina, y vi al pie de mi lecho un 
trapo sucio, repugnante, con el que 
quizá se había intentado f regar el 
piso alguna vez. 

R E S P U E S T A . - Su reclamación 
no tiene fundamento. E r a la al-
fombrilla de cama. 

RECLAMACION.-Es ta mañana, 
al levantarme^ he pedido un poco 
de agua caliente para afei tarme y 
no pude hacerlo porque me t ra je-
ron Un líquido extraño y lleno de 
porquerías «flotantes y en reposo. 

RESPUESTA.— Su reclamación 
no tiene fundamento. E r a el café 
con leche. 

BECI.AMACION.—Hoy ge anun-
ciaba carne con patata« fr i tas, y 
mi entipiasmo resultó muy brevb. 
M« t ra jeron dos patotas f r l tM, 
dos... Fué Inútil que preguntara 
dónde estaba la carne. 

R E S P U E S T A . - Su reclamación 
n» tiene fundamento. Probable-
mente no se ^o le s tó usted en ver 
si -tat ósroft ̂ €>stab«•.deb^ de^ cu í l -

ifrt*«!! t. 
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ANTE EL PARTIDO ESPANA 
HUNGRIA 

Kotorna España a las lides interna-
cionales del fútbol coutinenlal después 
del paréntesiíi de cuatró años de i ^ c -
rra. 

Con Tin «quipo de fortnna, sacado / le 
loM cuadros nuevos de la reserva joien, 
borrados de la IÍ)<ta por azares varíoM 
los nombres de Ips grandes "ases'% aalo 
cl fútbol español a probar fortuna eon 
un equipo - bisoño, pero al que, de nin-

'firuna manera, podemos ncgrarlo posibi-
lidades de victoritv. 

1.0 que fuimos y lo que somos. He 
nq,ul un gran tema a desarrollar. ¿Qué 
fuimos? Jx) va a decir concretamcnte 
la estadística: Jugram«is 5S partid«»» iu-
termccionalcs. Do clIo,8, perdimos 12, 
erppatamos 9 y granamos 37. Kcsumen: 
136 iroles a favor y G2 en contra. JOI 
•'goal averaffc" prueba imestra potencia 
realizadora y la alta calidad de nues-
t ras liucns defensivas. 

Con alegría podemos decir lo que fui-
mos. Con esperanza .considerar !<» que 

sereinos. fu imos , en el fútbol conti-* 
nental, lo que pudiera decirse el segun-
do eíiuipo, cl mcior después del pr'me-
ro. Y, en alfifm moment^ pudo nuestro 
equipo codearse con el mejor... y lias-
t e gli n arle. 

Iax guerra, que castiga pur iffual a 
tmlAs las naciones, reduciendo cl valor 
Intrínseco de sus equipos representati-
vos, acaso nos liaya eastlgtwlo a nos-
otros con mayor dure/.a. Ahora bien, 
/.podemos sentirnos- excesivamente pe-
HimistaS? Yo creo- que no. Y hasta ten-
g»> algunn esperanza do que se produz-
can sorpí-es-as, grrutas s<trprcsas. 

Xuestrrí debut en el terreno Interna-
cional- se hace frente a Hung-rla. Nos 
con venia un fútbol así, tan <liametral-
meiite opuesto al nuestro y frente al 
qne, con un j)oco de suerte artillera, 
pudiéramos brillar por nn húbil des-
arrollo de nuestras características ra-
ciales: Ycloeidad, brío, corticia. raindez" 
de reflejos en la concepción de- la ju-

desarrollo y en su re-^ da, en su desarrollo y en 
£5H5B5H52SH5H5H5BSHSE5H5H5HSHSE^mnte. Hemos de luolmr frente a una 

técnica, preciosista. Alejémonos 'de ella, 
y habremos encontrado el buen caniino. Lo que pudiera ser el 

equipo nocional 

Campos. 

Con ellos. 

Gorostiza. 

,. Campanal 

Nuestros parliclos coij Hungría no 
• ííoñ muchos: dos. Ganatíos los dos. Pe-

ro, al mismo tiempo, et . tuíbol- húndaro 
nos. es muy familiar. Heñios vistò j jy 
¿ur en Ks'paíia*- a ' ' tóifos^ los Krandta 
equipos flc ,la6> I ^ t s s mqclgyares, cu-
profesionalismo tuvo siemp're una m ^ - i 
niñea org-oriiaaíión; ««fccmoSj pues,] ^ 
CIUC atonermiSj jSjibep !«.•» . ¿URWlô  
los entrenadores y el '»nonhó selecc 

.fiador • nacionat;; : jí;Vi,, ií, >' . . 
. Kn 19215 jupramos la primera vez f h i 
ftudapest. • Vcnelmosfi^l-dUí^éii uW «IBl--; 
po duro. . Un .Xlfjq.-, pn Bonání^' 
por' 4-2. Tí gañámcils por rapidez jr V>-
tencia en el tíro.;,! )?;- ' .^ - i i . . 
• • • •. ' t r í - í 

Pura Mmlrid,., que. 'no vifl. ninclKoS.i 
equipos liúnEriirós, la Vòlta' flel fù t i l i 

•madff.var es npa liie.6!fni<a. Uv . 
en verdml, que prospere estas úlfinitiff 

"lempora<1a.s. NI es fútbol, <1e poro, ice-
finado, que mlmitty supcr^ieifin. Pero 
tiene una indudable ratéffortn, sobre to-
do por sn estilo, ;, - ^ ' . 

nunjrr ía ha presentad«» siempre' un 
jnecro "sui E:£-neris",'" l>c estilo fino—no 
tanto Como el austríaco—, habilísimo 
aeano dema-siado preciosista, lento por 
ejíceso de paso, siempre corto, recorta-
do e insistente en la horizontal, poco 
pelicrroso por eso en et "sclmot'^, termi-
naban por ser terrib'émente-' mareado-
re.s si el equipo contrario, con un jucRO 

• veloz, oportunista, codicioso, agresivo 
en - el tiro,- no saJje romper el encanto 
de ese ' enca-^e de .pases, especie de tela 
de arafia, qne el delantero húngaro, in-
superable en el control del balón, sabe 
te jer en una forma mareante, en la 
pura reiteración de la misma .obsesio-
nante ju¿ada. ' 

Ks nuestro fútbol hv antítesis del hún-
R-aro. Por el prevalecí miento dej eon-
írast<^ y por la sorpresa de la veloci-
dad. podemos Bíinnr. Stilo- por eso. Kn 
técnica,, resultamos claramente inferio-
res. Nnestro 'íútbol,.-que. en su masa 
media, l io 'hay dnda que ha prosperado, 
tiene qne • "refuírinrse ahora,. .falto de 
"superases", en lo' que no se refufiifi 
nunca; en la labor del eon.íunto. en ía 
lljrazdn del jaeffo; Xosotros considera-
mos qne, en este terreno, vamos a pre-
senciar ' la autúntiea' sorpresa.. 

• • • 
Se Inflere' de cqanto xleeimos qne, si; 

siempre es necesaria una táctica, nunca 
nos pudiera hacer -míis servicio que 
ahora, 

íCómo hi^v que .iuirar a H u n ^ f a ? 
Esta es la «ran lección que Tcus tiene-
que explicar a stis muchachos, hácien-
ilo que se la.asiinilen'sobre el papel y 
sobre el terreno, I.a clave estfi.ahf. Que 
ya no hay un Zamora qne salve - los 
nartldos en nna ' t ì l t ima instancia,', "eon 
los prodiirlos de su Inspiración mila-
BTO-sa. , . 

Kstndio de^ nuestra- técnica, precisión 
en la t'ftctica n seffnir, que. no-puede 
ser otra :que rapidez, . muclio remate, 
solda<Inra .iüsta en el conjunto, y en-
trenamiento- adecuacTo. T otcnción a los 
frrandcs fallos—en calidad—de nuestro 
eomblnndo representálivo de la "post-
STicrrà", olvidados de puro sabidos: por-
tero, medio centro y delantero centro. 

• 
¿El equipo qne se debe formar? Aquí 

j a no entraremos. Teus ser<S- qnlcn lo 
forme. Dejémosle realizar su obra, sin 
ontecrfticas Coaccionantes, Kn una re-
ciente encnesta, en la que han partici-
pado todos los críticos deportivos de 
Sfadrid, se ha-i>ro<1ucido nii» clara coin-
cidencia en todos los nsi>ectos de la 
técnica, de la táctica y de los jufrado-
res, siendo bien csca-sus Ins diferencias 
dé criterio y de .dcsifrnacióri existentes, 
I .a verdad es que no hay dónde es-
cogrer. lf¡ dónde dudar. 

Kl a s t uriano 
que se .aclimató 
en Sévill-i, el ju-

gOílor característico de la tiern» ilcl 
carbón, de kilos, pe.sñdote,^ pero co-
dicioso, bwvo, recalcitrante en cl 
acoso, insistente en la búsqae<ia <Iel 
hueco por donde llltrar su balón, 
será este nfio internacional. 

Es Campanal fnlniinantc, que 
iiace estallar toda la dinamita de 
la delantera' sevillana. -Ks;- 61, su 
iasospeclmda movilidad,:, .sií"^ijín^eca-
'>le;colocnf4«n, sú rapidiciiluco jipro-
''»^Wl», su rémiiig 6inf'ÍÍ>ifcpaiaoión' 

íé jft .de c a j y ! ^ ' e!|<¿^d4.SiBi'«-:. 
M- al-Juós^^lib^twi«^^^ flli-
1, pcro^'tlCiiír^Oj.^^" 

-̂ de... ete 
rlincra' entrar 

!Siaá;.v, siempreíqnB. éó'MSS 
m ^ t i a ; , 

l ipibaíA D E ABÄSTÖ^,- SS" Y Sá 
• " • n * ^ Tia jEFONO' U71 • 

EL PARTIDO DE SELECCIONES 
DEL MIERCOLES 

rr-r\ 

AÄistimios'el miércoles al primer 
tanteo para Ja formación del e.qui-
Po nacional, con vistas al partido 
España-Hungría. Mucho público, 
mucho frío, bastante barro en P1 
terreno, juego co-recito. ealvo los 
coscorrones de Mesa. ^ 

Tenía el pai-üdo de tanteo un 
interés: la prueba de la línea de-
lantera del Sevilla. Como línea 
completa fué un fracaso rotundó. 
No hay linea internacional en la. 
formación de Can^panal. Pero 
hay... un C5ampanai, formidable 
de empuje,-de tiro; impecable de 
colocación, . con una concepción 
acabada del puesto de pivote. -Y. 
eso que Mundo estuvo bien; pero, 

Ijor hoy, .es inferior en todo 
M' se-Viflanó," ^ • 

.."morados'! , fii-^ron, en la 
d'éláfltei-a, ' ihfi'm táiheple mejores 
%ufe' I t^ blaniBOá-i-lítieéb' ^dél' • Sevi-
l la '^ , jm^a lii;î )s<}s, .jRiáp., pr.Qíundos, 
con niiejor concepción <leí. juego, 
siendo • menos precdoeiäÖ:'JEst.1 
delaniterar formada por Epi, "Jor-
ße, ..Gprostiza. 
sustiíuyérido á J^ íge por 'Torron-
tegüi ' ' j f- 'a"Mundo p&J--'Cahipanal, 
pudiena'usesultar la, def^aitlva con-
t r a Hungría. Tiene profundidad, 
tiro profuso, Concepción Ml l an t e 
y..-ráí>lda '¿n'ife. jugtuda, y-dos ex-
t r e i ^ s , de -vrerdadera oilase, inter-
nacional. 

E n los medios, sé •vió bien pron-

to que los blancos destacaban: 
Gahilondo-Ipiña-Sauto. Enfrente , 
actuaba Gtermán, muy honorable-
rhente ipor cierto. Como que nos 
quedaríamos con los tres: GaW-
londo, Gernián e Ipiña, 

Se probó" a Ro-vira. Resulta bas-
tóte. A Huete, que e.'rtá sin hacer. 
A Salas, bajo de forma. Sauto, 
será... el' año que viene. Hoy, es 
joven, demasiado joven. 

En les "backs" se probó a la 
revelación del año: Oceja. El bil-
baíno, magro, agilísimo en la ju-
gada con los dos pies, con una 
admirable concepción del juego de 
zaga, con una colocación impeca-
ble dió un curso de lo que debe 
ser Un "back" internacional. Jugó 
con «1 Mesa, DéMstóiaaé.'íuerto, Y 
no estuvo mal. Pero Oceja nece-
sita, ..otro. «oncipañero. No creemos 
lo, sea Bicardp. .Que. tampof p con-
venció, Jiía-n Rám'óh? Jügo' muy 
bien,' pero •tambióh ""es izqaiierdo. 

B ^ o Jps ... J o rcos , ( dos-, ,^ t i l03 
cor: t'rápueslós. Dos'' porteros—No-
gué3% Perez-^ 'üe tiihgüno'ftos sa-^ 
t i s -f iQ-c e -. ; £ Habré ' "que; b u s ^ r ©1 
tercero? No es difícil: E^sqüivas . 

Pár'üdó" cor rectó/ Bonito " en el 
primer "tieáípol 'Gris, 'en el-.a'égun-
do. Hoy evidenció fo.que .y,eremos 
ya el día '27. Que haj^ equipo,' Que 
hay Juego." Y que podemos tener 
esperanzas. de hacor un buen pa-
pel—que , no e& poco:7-ante Hun-
gría. • • 

asssssBSHsasHSHsap-s^'^p'^HSHSHsasasHSHSHSHHHSEsatíSHsasaEESísasBsssEsas^^ 

UNA LEYENDA ROTA 
LA DEL SEVILLA F. C . 

La leyenda se ha roto, jja. le-
yenda del Sevilla. Nos habían he-
cho creer que su juego era un 
prodijgio, y los tanteos dfe escán-

. dalo de .srus primeros partidos ha-
cían temer que;, en efecto, algo 
había de eso. 

¿Lo hay? Sí lo hay. Creemos 
que con él Sevilla, visto en Cha-
mart ín y derrotado tan brillante-
mente -por el Madrid, ha sucedido 
como con las. grandes - películas, 
que, cuando se 'presentaron en la 

.pantalla, la ilusión creada por una 
propagan-da desorbitada, se' rom-
pe bruscamente, produciendo la 
destemplada reacción de quien se 
cree engañado. ' 

No diremos nosotrós que hemos 
sido engañados. Creímos en el Se-
'vrilla, pero no en su mito. Sonios 

rapida, extraordinariamente 
•HHHSaSHSESHSHSHHESiSSHSEHaSHSH^O juñtada, siiperiorísiina en el ma-

nejo en corto, del balón—toma y 

LO OUE DICE m 
HOMBRE DEL PURO'' 

El equipo del Se-vilIa, qué fracasó en Ohamartin. 

viejos en el fútbol y refractarios 
a las leyendás. Po r eso no aquila-
tamos más oro que el que pasa 
por el agua regia del control de 
los buenos equipos. 

El valor auténtico dél Sevilla es 
éste: uña g ran linea 

G f t A N T A L L E R D E M E C Á N I C A 
REPARACION DE MOTORES 
y MAQUINARIA EN GENERAL, é 9 

^ ESTÀ CASA SEDÍÍ^INÍGUE POR' 
•-SU PRONTlTtiD Y ESMERO EN 

ÉL TRABAJO 

i f M l i i i i i i í i i f i ) : ' M í E i i 

El Sevilla es un equipo de una 
''tíez. ' " 

Él Madrid, por lo que hemos ms-
to; íes equipo de dos veces: primero 
V segundo tiempo. 

• • 
El público no distinguía los "stu.-

kas" del Sevilla—s«s delanteros. 
El público quiso ignorar que con 

ciclo nublado -no hay forma de ver 
la aviación. 
• y el Madrid era otro nublado res-

petable. 
* » •» 

Jugaron los d-el Madrid con. el en-
tusiasmo dé los quince años- y la 
•cienoia de los veintidós. . 

Sí; porque ayer los once jugaron 
por partida doble. 

* * *• 

Él señor Crespo pudo sujetar él 
juego dentro de los límites de la 
más ^bria corrección. 

El señor Crespo pudo sujetar a 
todos... viénos o sus medias. 

Para éstas parecía que no era un 
partido de Liga. 

* * * 

El Madrid jugó templado, sereno, 
confiado. • • 

Un éOlo momento estuvo nervio-
so: aquel en que un gracioso voci-
feró: "¡Que viene el' Murcia!". 

El. caso es que los sevillanos tain-
Tiién volvieron la cabeza. 

* * * 

¿a. defensa y cl trío central se-
viflavó gustó'mucho. 
" ' A los madridistah, cidro. 

" Tvvimos miedo • qv-c .Barinaffa sí-;? 
lies.e rfaito- de .moral:-otro-buen já-1 
•gadoK-había firmado. ' . : 
.\E1 hizo má,s; puso el-sello. » » • 

Cuando Campanal,y los suyos aaJr 
taroh al terreno nos pareció que 
temblábamos. 
"•Haista .bien entrado el partido no-, 
-nos-' convencimos que era una ih'ir 
sión óptico: ios que'temblaban eran 
los sevillcknoa. --.-•• » 

a. A. . 

jueg'o,_que si pecaba de leato, te-
nía. en cambio, la belleza jde su 
magnlfaca fac tu ra y el acierto da 
ser él f ru to saleroso de Una; tác-
tica preconcebida, bien desplega-
da sc¿>re el terreno por un equipo 

delantera, - maduro que hálló su más eficien-
con- te conjunto y supo utilizarlo en 

"IÍQ momento psicológico, en la lu - ' 
oha contra el rival más duro: u n 
Sevilla de leyenda, aunque fUera 
leyenda de lejanía. 

n j E C H : \ DOR-4DA 

QUinCOCES 

entrega—, y n-ó tanto en él rema-
te. Mejor el t r ío interior que los 
extremos, f raacamènte del mon-
tón. É s t a gran delantera, de una 
movilidad y de una" eficiencia des-q^5252SH5H5íHH5H5H5H5HSHSHHH5HS3 
usadas, por el perfecto éngarce de 
6ue elementos y' por la sobriedad 
en esa rápida ejecución de su jue-
go clásico, desprovisto de Jas vie-
jas fiorituras, tiene un tendón de 
Aqui'les :-Camipanal. 

Nos. explicaremos. Campanal es 
el alma de la delantera.- El Júpi-
ter tonante que fulmina sus ata-
ques y. los convierte en tantos con 
un remate yaria:do, muy oportuno 
y muy aprovechado. Ahora bien, 
si Campanal es marcado hábil-
mente—sus kilos lo facilitan—, la 
bisagra 'se rompe. Y la puerta, sin 
gozne,, se cae. Y eso es el Sevilla. 
Cinco fenómenos quo, en el fondo, 
se reducen a uno: Campanal, quo 
"da vida a los'-otros cuatro. Es». 
Porque visto en la perspectiva.de 
las líneas de d c f c r ^ el equipo 
pierde brillo y calidad. Línea me-
dia sin valores, más ofeii'siva qiie 
defénsi%'a, impotente para alimen-
tar a una delantera -como -la su-
ya, por fal ta de calidad en el pa-
se. Una «agá que s'eVá buena, pero 
que en Chamartín no dió pie con 
bola. Un GuMlamón que es o.w..., 
Un Guvllamón y nada más. 

Un equipo así es .cosa formi-
dable cuando le dejan.-jugar. Sólo 
entonces. 

Pero .en 'Chamart ín, con un Ma-
drid que de día en -Jia se recupera 
y s^be o{;6truir. ' destruir y Jue;;o 
créar,.: pgrQ ccpàr 2n licea magní-
fica. djp. j i^gci .^e clase, ¿ño . p u e r -

^fytpfissis. ' " , . . r . í ; - ; ' 

Cua U d o los 
equipos t i e nen 
'un eapitfi», son 
nlAs e q u i p o , 
Cuaiuló este ca-
li i t ¿i n es un 
buen táctico, se 
les llama equi-
pos imbatiblcs: 
equipos viejos, 
zorros, cxiicri-
me ntados. Nos-

otros somos mús tajantes. Los lla-
mamos I!:Q^;iI'OS^ con mayúscula«. 
Ks el Jladrid, ' con ' un Quincoccs 
—;ay!—viejo ya en la ^ata, un 
equipó de esos. Cuando desde su 
puesto le.tano de activo viíría man-
da y ordena, pliega o repliega sus 
huestes, acelera o lentiíica el ritmo 
de fucíío, asrrupa-sus peones para cl 
mareaje, o los" desparrama para 
el ataque en profundidad, sujeta con 
su vigilancia atenta y acertada a 
un contrario de pcUírro; cuando, de 
cabeza o de pie, resta en el qiiinto 
fatal del sejnmdo [»lloroso una pe-
lota que era grol. Quincoccs nos 
hace exclaniar: juventud, juventud, 
¡eUfinto tienes que aprender! 

¡ r s z ^ i x m x i i i i i : 

colocaciö-n. y pasé, y un 'Quircoces 
:̂ en plan de estratega, él Sevilla tu-
vo el;., f racaso niás rot-uiidó., poi'-" 
que el 4-1 no es lo peor. Lo peor 

. fué . ßU;citlícttlo de v e r , c ó m o se 

• s f b i t i d ^ ' Vlé;-rèroài^.^fei •dcJ^n'tei'a, 
y comó^ ein 'cl'eritìretàiiK,:èran los 
madrileños ioä que hacían el gran 

i^ | to5írín, ^0. —; TiDléfono 2074. 

^ D i p g u à i à ' A m 6 i - í « i " 
' ' - ' ' T á Ü e i í d e i ß i n t ü r a -

T A N G E R ' 
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LA DIPLOMACIA DE LA U. R. S. S. 
J j principio del nies de 

nmyo de 1939, un acon-
tecimiento de e x t r a -
ordinario alcance tur-

^^.mmi^x^ bó la paz de las Can-
ciliorias: LitVinof, encargado du-
rante diez años de las Belaciones 
Exteriores de la Unión Soviética, 
abandonaba su cargo, que pasó a 
ocupar Molotof, ex presidente del 
C o n s e j o de los Comisarios del 
Pueblo. Xit^inof desaparecía en la 
sombra, a disfrutar, con su e x t r a -
ña esposa, Ja pensión de cinco li-
bras esterlinas por semana, y de 
un cuarto con cuatro habitaciones 
en el corazón de Moscú. I-a ca-
pital soviética perdía el único de 
sus salones a la moda francesa, 
pero Europa ganaba una fuer te 
jugada al grupo judaico al que 
pertenecía Wallach Litvinof. 

Dos meses después, Rusia fir-
maba un Pacto de no agresión con 
el Reich alemán, rectificando su 
política antigerniana de diez años, 
que era la del dimitido comisario 
p a r a las Relaciones' Exteriores. 
Molotof inauguraba el período de 
su mando con la más fuer te ju-
gada diplomática que híj conocido 
Europa desde los años de la Gran 
Guerra. 

El c o n d e Chicherin, 
comisario soviético 

Iniciada la revolución de octu-
bre de 1917, el judío León Trotsky 
asumió el cargo difícil de las Re-
laciones Exteriores de Rusia. Di-
fícil, 'pero no trabajoso, porque la 
U. R. S. S. no mantenía relaciones 
con nadie. Sólo en un principio, y 
como consecuencia de la paz se-
parada de Bíest-Litowk, h a b í a 
sido mantenido en su puesto el 
embajador en Berlín. En estas cir-
cunstancias extraordinarias f u é 
nombrado para la Comisaría del 
Pueblo para las Relaciones Exte-
riores, Jorge Wasielivich .Chiche-
rin, conde dei GóuUen-Tchopskv. 

Tan extraña figura de la revolu-
ción soviética—casi el Talleyrand 
de la U. R. S. S.—era un viejo no-
We, cuya familia remontaba -su 
origen nu'is allá del primitivo du-
cado de Moscovia. Diplomático za-
riista, había abandonado el servi-
cio activo mucho antes de 1917, 
residiendo desde entonces en Pa-
rís, donde cort el producto de sus 
rentas de Rusia subvencionaba 1» 
propaganda roja. El ex diplomàti-
ci) del Zar llegó a reducir sus gas-
tos casi a lo imprescindible, y ¡i 
vivir casi en la miseria. Fiierpn 
lo.s años en que conoció a Lenin, 
que más tarde había de exaltarle 
al supremo c^rgo de comisario de 
la U. R. S. S. 

G. Bessedovsky, encargado de 
Negocios de la Unión Soviética, 
que conoció estrechamente a Chi-
cherin, nos ha legado de esta per-
sonalidad el más fidedigno . retra-
to. Tal vez mmca haya ' cruzado 
por los despacho.s de un Ministe-
rio de Estado una figura de tan 
fuer te personalidad. 

Hasta 1916, el conde Chicherin 
vivió pobremente en el 14." barrio 
de París, hasta que, perseguido 
por la Policía, hubo de trasladar-
se a Londres. Todo el año 1918 lo 
pasó en un campo de concentra-
ción. Por fin, y ante la amenaza 
de una detención general de to-
dos los subditos ingleses residen-
tes en Rusia, consiguió Chicherin 
ser trasladado a Moscú. 

Allí dieron comienzo -sus excen-
tricidades y sus trabajos. A las 
doce de la" noche comenzaba lu 
faena, que concluía con las prl-

Veinticinco años de política exterior soviética 

meras luces de la mañana. El "to-
varich" se presentaba en las re-
uniones de los comisarios con el 
g r a n uniforme de general del 
Ejército Rojo—distinción que le 
había sido conferida por Lenin—, 
con el consiguiente escándalo de 
sUs harapientos compañeros. Sus 
extravagancias en la m e s a no 
eran menores: E n VarsoWa, des-
pués de una comida diplomática 
que duró cinco horas, se trasladó 
al "buffe t" para acabar de satis-
facer su hambre con . pasteles y 
bocadillos.. ' 

Toda la labor de Chicherin era 
obstaculizada por su adjunto, ^Wa-
llach Litvinof. E n mayo de 1928, 
enfermo por la bontinuada lucha 
con su compañero judio, hubo de 
ser enviado por el Gobierno rojo 
a un sanatorio alemán. Al año si-
guiente regresó para dar cuenta 
de las acusaciones que Contra él 
había vertido Litvinof.. Cierto era 
que Chicherin era misógino, que 
bebía con exceso—"estaba siempre 
borracho", d i c e Bessedovsky—y 
que llevaba sus manías hasta ef 

extremo de hacer despedir 'a todas 
las mecanógrafas de su Comisa-
riado. No obstante, Chicherin con-
dujo acertadamente la diplomacia 
scTviética durante diez años—desde' 
mayo de-1918 a abril de 1928—, y 
aciertos suyos fueron el Convenio 
de Rapallo, con Alemania—primer 

ABJtIBA.—Política democi-ática 
en 19S5. Mientras las trocan ita-
lianas atyanxan en Etiopía, Liivi-
7iof defiende en Ginebra la "segu-
ridad colectiva", con la colq,bora' 
ción de Laval—que lleva el -pa-
raguas—Avenol, que lé ayuda, y 
Edén, alegre y sonriente con la 
esperanza de presenciar él fraca-
so de las tropas del Duce. Las 
manos ext&ndidaé son.-las de los 
etiopes, que saJ'iidan a Litvinof, 
su, "liberador". ABAJO, DE IZ-
QUIERDA A DERECHA.~-Chi. 
cherin, Lit-úinof con León Blum, y 

• Molotof. 

acercamiento germano-ruso de la 
postguerra—, el Acuerdo comple-
mentario al anterior, de 1926; la 
reanudación de las relaciones co-
merciales con Inglaterra y con 
Italia, y la aproximación a los Es-
tados de Asia, desde ^ r q u i a a 
China, incluyendo el Afganistán. 

La gran tristeza de Chicherin 
fué no haber. logrado un pucste en 
el "Politburó". Es to aumentó su 
debilidad política, y fué c a u s a ' f e -
terminante de su m i n a ante las 

' intrigas de Litvinof, que deseaba 
ansiosamente sú puesto. El" sub-
comlsario- llegó a interpelar vio-
lentamente a su jefe ante emba-
jadores extranjeros. La ' dimisión 
no fué jamás lograda—^pese a las 
sugestiones de Kalinln—, y, al fin, 
Chicherin fué destituido por de-
creto. Litvinof ocupó el deseado 
puesto. 

E l comisario rojo, conde Gout-
ten-Tehepsky, murió en julio de 
1936. Sus exequias no fueron muy 
importantes, porque la Prensa ya 
le .había d e d i c a d o demasiadas 
en 1928. 

Lifvinof, el hombre del 
judaismo internacional 

Su nombre es WaUach. Hbi usa-
do los de Maxlmovich, con el que 
se afilió a la socialdemocracia; 
Graff , con el que estuvo preso en 
Kiev durante el régimen zarista; 
Finkelstelñ, como' se hacia nom-
brar en Par ís cuando pasaba ñi-
blos robados en la Banca del Es-
tado de Tiflis, y Harrispn, cuan-
do vivía en Londres de depen-
diente^ de una librería. Wo habla 
los idiomas con la perfección de 
Chicherin, que declaraba con or-
gullo "haber aprendido cuatro de 
labios de sus padres". Chicherin 
era un noble, y Litvinof un judío, 
Quyos padres h a b í a n temblado 
muchas veces ante los "podrooms" 
de los subditos eslavos del Zar. 

La carrera de Litvinof f ué deci-
dida por una f rase de Lenin, q'ue 
no revela mucha estimación hacia 
su ayudante: "Se ha acostumbra-
do, por sus relacioses con Jos con-
trabandistas de Polonia—dijo—, a 
t ra tar con canallas; que siga en 
este ofitio.. ." Y Litvinof se hizo 
diplomàtico. 

Sus orígenes, puramente judíos, 
son ciertamente oscuros. Ingresó 
en el -Partido hacia 1893, y desde 
esta fecha hasta el asalto do la 
Banca de Tiflis permaneció en Po-
lonia, encargado del contrabando 
de propaganda roja por la f ron-
tera germano-soviética.' E n 1905 
emigró a Francia, en donde fué 
detenido por la Policía cuando so 
dedicaba ál lucrativo oficio de pa-
sar los billetes de 500 rublos que 
entre él y Stalin robaran a. niano 
armada en Georgia. 

Los siete años pasados en Lon-
dres como empleado de una libre-
ria debieron haber dado a Wa-
llach Litvinof toda su cultura. En 
Londres se casó con una inglesa, 
llamada Ivy Low, de orígenes tan 
judíos como los de su esposo. 

Do sus diez i\ños de labor re-
sultó un f ru to : que prosiguió la 
política de ruptura del aislamien-
to que iniciara Chicherin, que él 
pudo • llevar a completo término. 
El cambio, más que obra de Wa-
llach Litvinof, fué impuesto por 
las circunstancias. E s dffíci.i sa-
ber si fué Litvinof quien impulsó 
a Francia a solicitar la alianza ' 
con la.U. R. S; S. « si el Gobier-
no francés dió-este paso impulsa-
do por su crítica situación de ais-
lamiento ante el Reich. 

La diplomacia suele fundarse en 
frases, y Lit\'inof inventó una que 
durante diez años h ^ o furor en 
Europa. Francia gano Ja. guerra 
porque ideó la 'magní f ica y necia 
f rase de "hacemos la guerra a la 
guerra". La idea de Litvinof fué : 
"luchamos por la seguridad colec-
tiva". A los diez años Europa pií-
do convencerse de cuán real era 
a q u e U a tan decantada "segu-
ridad"; 

Tal vez fuese Wallach Litvinof 
el primero en reírse de su inven-
to. CoÀ todo, en 1927 tomaba par-
te en Jas deliberaciones que si-
guieron al Pacto Kellog, y ante' 
la admiración del mundo; propuso, 
en nombre do su Gobierno, el des-
arme inmediato. Desde luego, Ru-
sia no se desarmó en nada. Des-
pués, f ué admitida Ja U. R. S. S. 
en la Sociedad de ?Ta(Aones, pues 
la vieja necesitaba muletas, y en 
1933, a continuación de la alianza 
con Francia , el elegante capi tán , 
Eden hizo un viaje "de explora-
ción" a Moscú.. Allí encontró "otra 
frase, que esta vez le regaló la 

' (Termina eti la página S) 
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